
 NUESTRAS RAICES. 

Mandarselo a Santiago Nogueras 

INTRODUCCION.  

   He llegado a la convicción que me lleva a afirmar que la Orden 

Caballero de la Luz necesita modernizar su historia, atemperarla 

al momento en que vivimos y lograr que muchos miembros, no 

uno solo, se dediquen a indagar en el pasado, a buscar en 

nuestras raíces, en la vida de las glorias de ayer y en la de los 

grandes del presente, para fortificar los cimientos de nuestro 

edificio. 

   Hoy brindo mi compromiso de  llenar parte del vacío 

existencial de la Institución que todos amamos, porque historia, 

narraciones y biografías  nos deben impulsar a una programación 

del mañana que  soñamos y que anhelamos.  

   El sudor actual debe comulgar con todo lo ocurrido hasta 

ahora, para conseguir el combustible que asegure la marcha, 

firme y decidida, que nos legaron aquellos que hicieron posible 

esta cubanísima Institución.  

   Hace ya más de 50 años que entré en un Templo fraternal. Y 

desde ese mismo instante me hice  el compromiso de que algún 

día escribiría la historia de estos rectángulos, azules y blancos, 

creados para reunir a los hombres y mujeres de bien. 

   Y el enorme esfuerzo que representa esta recolección de datos 

y posterior redacción se tiene que recompensar con la avidez de 

los lectores al rebuscar en estas páginas el por qué son también 

miembros de esta caballería fraternal. 

   Tengo la convicción de que la verdadera historia de la Orden 

Caballero de la Luz y sus sencillas enseñanzas son tan sublimes 

que no hace falta embellecerlas con leyendas.  

   Creo que nuestra labor consiste en quitar el velo al histórico 

Templo para que relumbre la luz del sol, en donde todos puedan 

contemplar sus raíces, ñnuestras ra²cesò, imponiendo respeto a 

los intelectos más críticos y escrutadores, y mereciendo el 

homenaje de quienes aman a la humanidad. 

   Esta fe guía mi estudio y con esta confianza lo he de terminar 

algún día, pues en nuestros Templos siguen brotando nuevas 

raíces para convertirlas en grandes de la Orden y más adelante en 

glorias de ayer. 



   Cuando pensamos en que nuestro destino es morir, trágico y 

grandioso fin que nos incita a aumentar el caudal de 

conocimientos que posee la humanidad, y pasarlo a los que 

vendrán después de nosotros, como un relevo generacional de 

fraternidad, se nos inunda el alma de tolerancia por nuestros 

hermanos de fatiga y, especialmente, por los jóvenes, a los que 

debemos confiar nuestros más sagrados secretos.Y de 

admiración para aquellas raíces que hicieron posible este 

momento histórico. 

   Tenemos que hacer comprender a los que ingresan a nuestras 

filas,  como nuevos Discípulos de Don Pepe, la gran tradición de 

la Orden, con objeto de que lleguen a ser miembros de fe, por 

espíritu, por carácter y no sólo de nombre. 

   De este modo se realizarán nuestros más hermosos sueños: 

desplegando  los poderes latentes y las insospechadas facultades 

de la Orden Caballero de la Luz. 

   Cada cual puede realizar una parte de este gran plan ideado por 

nuestras glorias de ayer. Si cada uno realiza, con verdadera fe, la 

parte que le está confiada, las obras serán inmensas y 

abandonaremos el mundo, dejándolo mucho más bello, más lleno 

de fe, de justicia y de compasión, que cuando lo encontramos en 

nuestra peregrinación en busca de las raíces de nuestra Orden. 

LA LUZ.  

   Como Discípulos de aquel que cre· al ñcubanoò, de aquel 

Padre Espiritual, comprobamos que la ancestral creencia o 

religión de la Luz, era el sublime misticismo de la naturaleza, 

que representaba como Luz al Amor y a la Vida; y como 

tinieblas, al mal y a la muerte. 

   Los hombres primitivos creían que la Luz era la madre de la 

belleza, la creadora del color, el fugaz y radiante misterio del 

mundo, del que hablaban siempre con respeto y reverencia. 

   Al amanecer, saludaban al sol elevando las manos al cielo y, 

cuando el luminar enorme se hundía en las inmensidades del 

desierto, lo veían marchar temerosos de que no volviera a nacer. 

   La religión del hombre acabado de emerger de la noche 

tenebrosa del animalismo, consistía en adorar la Luz; su Templo 

tenía por techumbre las estrellas, su altar era una llama 

refulgente, y su ritual, un himno en el que se tejía el terror a la 

noche con la felicidad de la Luz. 



   De aquella lejana religión nos queda como reminiscencia la fe 

con que seguimos a la Estrella del Día y al Sol de la Justicia, 

nuestra esperanza en el Sublime Luminar del Universo (DIOS), 

que en la vida es la Luz del Mundo; y en la noche de la muerte, 

la Lámpara de las Almas. 

MAS ALLA.  

   Nada hay tan pasmoso, tan persistente, apasionado y profundo 

como la protesta del hombre contra la muerte. Hasta en los 

tiempos primitivos lo vemos erguirse  a las puertas de la tumba, 

luchando contra su destino y argumentando a favor de su alma.  

   Este hecho es prueba suficiente de la inmortalidad por revelar 

una intuición divina de la vida eterna. A todo hombre de corazón 

debe conmoverle esa ancestral y heroica fe de su raza. Y ese es 

uno de nuestros dogmas: la inmortalidad del alma, que 

representamos en el ramo de tuya. 

   Claro que esta creencia se fundamenta en el consenso de la 

intuición, experiencia y aspiración de la raz·n. ñEl alma va al 

cielo; el cuerpo a la tierraò, creencia que es a¼n la esencia de 

nuestras religiones actuales. 

¡Tierra a tierra! 

¡Ceniza a ceniza! 

¡Polvo a polvo!  

   Por elevada que sea la fe de los hombres, no pueden negar el 

hecho fatal de la muerte del cuerpo. Al observar que el sol surgía 

de la tumba de la noche y que la primavera volvía tras la muerte 

del invierno, el hombre dedujo por analogía que su raza que se 

sumergía en la muerte, se levantaría triunfante sobre ella. 

   A medida que el drama de la fe evolucionaba, iba 

transformándose y pasando de un país a otro; pero su argumento 

era siempre el mismo. 

   Existía pues, la doble significación de la inmortalidad del alma 

después de la muerte, y del despertar del hombre  a la vigilia de 

una vida pura, justa y honrada. 

   ¿Qué es, pues, esa doctrina secreta que todos buscamos?  Es lo 

que más deseamos: el conocimiento de Aquel cuya comprensión 

llena todas las necesidades humanas: la paternidad del alma con 

Dios; la vida de pureza, de honor, de piedad que exige tan 

elevada herencia; la unidad y fraternidad en cuanto a nuestro 



destino y deber; y la creencia en que el alma es inmortal como 

nuestro Padre Dios. 

   Las ideas de materia animada o inanimada, son abstracciones 

del entendimiento, pues lo que llamamos muerte, no es sino una 

nueva forma de vida: LA VIDA ESPIRITUAL. Nuestro Sabio 

Maestro enseñaba a sus discípulos a reconocer con humildad la 

existencia de un SER SUPREMO. 

   Pero una cosa es aceptar esta doctrina como mera filosofía y 

otra muy distinta realizarla como experiencia de lo más íntimo 

del corazón. 

EL MISTICISMO.  

   Nadie conoce la Doctrina de la Luz hasta que ella se ha 

convertido en el secreto de su alma, en la realidad imperante en 

su pensamiento, en la inspiración de sus actos, en la forma, color 

y gloria de su vida. 

   Todo el que ora o eleva su pensamiento al cielo se inicia en el 

eterno misticismo, que es fuerza y solaz de la vida humana. Y el 

misticismo es el alma de los símbolos, porque cada emblema es 

un esfuerzo hecho para expresar una realidad demasiado sublime 

para que pueda manifestarse por medio de la palabra. 

   Nos dejó dicho Tomás Carlyle: ñLos s²mbolos gu²an y 

conducen al hombre, haciéndolo ora feliz, ora desventurado. 

Por doquiera se ve él circundado de símbolos, ya los reconozca 

o no como tales; el Universo es un gran símbolo del Ser 

Supremo; y, ¿qué es el mismo hombre acaso sino otro símbolo 

de Dios?, ¿No es por ventura todo lo que él hace un símbolo, 

una revelación hecha a los sentidos de la divina y mística 

fuerza en él existente, un Evangelio de Libertad que él predica 

como Mesías de la Naturaleza  por medio de palabras y obras? 

No levanta él ni una choza que no sea la realización de una 

Idea, que no sea la representación visible de cosas invisibles, 

que no sea, en sentido trascendental, tan simb·lico como realò. 

   El simbolismo de la Institución, que junto al espíritu de 

fraternidad constituyen su esencia, viene de todas las religiones 

que han existido, de todas las Ordenes fraternales  y de nuestros 

propios creadores, las glorias de ayer.  

   De esta manera, llegamos a entender que la verdadera grandeza 

consiste en que su simbolismo y su doctrina son su alma y que 

debemos ser sus celosos guardianes. 



   El hombre ha adivinado desde el principio el oculto significado 

de lo que percibían sus sentidos como simples hechos. El 

universo le pareció una inmensa parábola, un místico y profético 

pergamino, cuyo misterioso léxico debía descifrar.                    

   El hombre y el mundo son dualidades que ocultan la verdad 

bajo la humilde capa de las cosas cercanas y sensibles. No hay 

cosa que el hombre no haya tratado de comprender. 

   Reconozcamos que el ser humano es un poeta innato, cuya 

alma es una cámara de imágenes y cuyo mundo es una galería de 

arte. El símbolo fue su primer lenguaje y será, indudablemente, 

el último, porque por medio de él puede decir lo que de ningún 

otro modo puede expresar. 

   Jamás hombre alguno dijo palabras más verdaderas que 

nuestro hermano masón Goethe cuando en las últimas líneas del 

Fausto se hizo eco de uno de los más antiguos instintos de la 

humanidad: ñTodas las cosas transitorias no se nos han 

enviado sino como s²mbolosò. 

   La escuadra, el triángulo equilátero, la estrella de cinco puntos, 

la circunferencia y el círculo que son los símbolos más antiguos 

y elocuentes de la humanidad, dan forma a las invisibles 

verdades que representan, y son bellos, siendo al par que figuras 

decorativas, formas de la realidad, tal como se revela a la mente 

humana. 

    Estos símbolos antiquísimos son los vislumbres de la más 

elevada filosofía, de la fe más cierta, puesto que representan la 

unidad de esa mente al par que su parentesco con lo Eterno, base 

de todas las religiones. 

   El hombre edificó sobre la roca de esta Fe, negándose a creer 

que la muerte fuera la tapa del ataúd de un universo sombrío y 

sin objeto que había de descender sobre él. 

   Al principio consideraba como más sagrados los altares de 

piedras sin tallar y se prohibían los de piedras pulimentadas. El 

Templo tomó su nombre para no perecer jamás. El Altar, 

siempre fue situado en el centro, era el signo de la Verdad. 

   Debemos seguir el rastro de estos símbolos a través de los 

siglos, para demostrar que han tenido siempre el mismo elevado 

significado y que, no sólo son testimonios de la unidad de la 

mente humana, sino también de la existencia de un sistema 



común de verdad, velado por medio de la alegoría y enseñado en 

forma de metáfora. 

   Como tales, son nuestros precursores, las raíces, cuyo ideal era 

valerse de lo que es antiguo, sencillo y universal para unir a los 

hombres y hacerlos humanos. 

ñáLa uni·n no se ha roto!, 

Dice la ribera a la playaò.      

   No envolvieron en el misterio sus enseñanzas, sino solamente 

los ritos, dramas y símbolos utilizados en su magisterio. Se 

aleccionó en la creencia en la unidad espiritual de Dios, la 

soberana autoridad de la ley moral y la austera disciplina del 

carácter.  

   Los verdaderos fundamentos morales y materiales de la Orden 

Caballero de la Luz, estriban precisamente en la necesidad 

imprescindible, en la aspiración, en la instintiva Fe, en el ardor 

por el Ideal y en el Amor a la Luz, que anidan en el corazón del 

hombre. El Templo es  una visión de la Casa de la Doctrina de 

Don José de la Luz y Caballero, del Colegio de El Salvador, ese 

Hogar del Alma, que, a pesar de ser invisible, construye el 

hombre en el infinito correr de los tiempos.  

   Desde esos primeros años se enseñaba la pureza y se trataba de 

eliminar la crueldad, por refinar las costumbres y la moralidad y 

refrenar a la sociedad con lazos más fuertes que los que 

imponían las leyes humanas. He aquí las causas de la creación de 

nuestras instituciones fraternales, llámense como se llamen. 

   Estas grandes Ordenes laboraron y laboran por el triunfo de la 

amistad, congregando a los hombres bajo la bandera de la ley 

moral y educándolos, para que  vivan más noblemente, a pesar 

de encontrarse en épocas tenebrosas, en que los pueblos y las 

ideas luchaban, y luchan, ferozmente entre sí. 

   Siendo la suya la más humana y tolerante de las creencias, 

formaron una moral universal, y crearon la fraternidad espiritual 

que une a los hombres por encima de las barreras de nación, raza 

y credo, calmando la sed de unidad y evocando un eterno 

misticismo.  

   Es la única revolución que debe existir, la revolución 

espiritual,  la revolución moral que falta hacer, para que el sol de 

la libertad alumbre las calles y los campos. Es preciso primero 



una alborada en nuestros corazones, un viaje interior, ir a lo más 

profundo de nuestras almas, para que renazca en espíritu. 

   Allí, en lo más profundo de nuestro ser, hay una Luz que 

alumbra más que el sol, pero empañada por todas las miserias 

morales, con las que nos han contagiado por nuestro entorno. 

Hay que disipar esas brumas para que sus rayos se proyecten 

afuera y la noche de los tiempos se disipe para siempre. El reino 

de los cielos está dentro de cada uno de nosotros. 

LA INICIACION.  

   Nuestras ceremonias consisten en dramas sublimes, en los 

cuales se vierten ideas sobre la ley moral y el destino de la 

familia, de la sociedad y del alma, recurriendo al misterio y al 

secreto con objeto de causar mayor impresión, y dejando 

impregnadas las lecciones legadas por el Sabio Maestro como 

leyes de justicia, de compasión y de esperanza. 

   La Orden Caballero de la Luz sigue estas tradiciones, y es 

descendiente espiritual de las Ordenes antiguas, cumpliendo la 

misma misión en nuestra época. Es innegable que los Grandes 

Misterios fueron los precursores de nuestra madre la Masonería 

y que por lo tanto, son los nuestros. Es el simbolismo de la 

iniciación universal que deposita en todos nosotros la más noble 

sabiduría de la humanidad. 

   La Orden Caballero de la Luz une a los hombres en el altar de 

la oración, mantiene vivas las verdades que nos humanizan, y se 

esfuerza, por hacer tangible el poder del amor, la dignidad de la 

belleza y la realidad de lo ideal. 

   No vale tanto un miembro por la verdad que posee como por el 

esfuerzo sincero que le ha costado conseguirla. 

   La verdad es un trofeo que hay que conquistar y no un don que 

se debe otorgar.  

   La expresión eterna de la doctrina secreta ha sufrido muchos 

cambios,  valiéndose ora de unos símbolos, ora de otros; pero  se 

ha conservado intacta como doctrina, lo cual no podía por menos 

de suceder, porque la mente humana llega siempre a las mismas 

conclusiones fundamentales. 

   Por esta razón los que tienen ojos para ver no encuentran 

dificultad alguna en penetrar en los velos  del lenguaje e 

identificar las verdades que ocultan; confirmando, de este modo 



en  la fe, la unidad de la mente humana y la unidad de la verdad; 

doctrinas descubiertas anteriormente en formas más primitivas. 

   Para realizar todo esto nos convertimos en Discípulos de Luz y 

Caballero, en fin en Discípulos de la Luz. 

   La única condición precisa para conocer las cosas elevadas es 

la capacidad personal. Quienes están capacitados, descifran la 

doctrina secreta; pero es inútil que la verdad se pregone desde las 

azoteas si los que la escuchan no la comprenden. 

   La disciplina de la iniciación y su aplicación artística al drama 

de la muerte y al símbolo de la purificación, ayuda 

poderosamente a conseguir la limpieza del alma y a despertar 

como un ser nuevo al espíritu, preparándonos para recibir la 

verdad, pero jamás debe ir más allá. Esta es más bien una 

disciplina que una doctrina; es un método de cultura espiritual y, 

como tal, merece un lugar digno en las actividades humanas. 

   Nuestra vida mortal es a modo de una eterna búsqueda de la 

verdad viva, que toma múltiples formas y fases, aunque siempre 

es, en esencia, la misma aspiración. 

    La búsqueda a través de la tradición, desfigurada unas veces 

por la superstición, y otras, por la intolerancia y el fanatismo; 

pero siempre conteniendo secretamente la significación de la 

vida humana, desde el nacimiento hasta la reunión con Dios al 

fin de la jornada. 

   Puede decirse que todas las Ordenes secretas no son otra cosa 

que la reminiscencia, o más bien, la supervivencia de la sociedad 

primitiva, en la que se iniciaba a los adultos en la ley secreta, en 

las leyendas, tradiciones y religión de su pueblo. 

   Las recientes investigaciones han descubierto esta institución 

del iniciado, durante tanto tiempo oculta, demostrando que era el 

verdadero centro de la tribu, siendo la cámara del consejo, el 

lugar en que se legislaba y se celebraban las cortes y donde se 

guardaban los trofeos de guerra. 

   No cabe duda de que la sociedad primitiva debió ser secreta. 

Todos los hombres eran iniciados. 

   Los métodos de iniciación diferían según los lugares y épocas, 

pero, no obstante, guardaban entre sí semejanza y tenían 

idénticos fines. 

   Comprendían las ceremonias diferentes pruebas para que los 

candidatos demostraran sus virtudes y sus valores, antes de 



confiarles las doctrinas secretas de la tribu. Votos de castidad, de 

lealtad y de silencio y, casi universalmente, una representación 

mímica de la muerte y la resurrección del hombre nuevo, del 

novicio. 

   Despu®s de iniciarle en ñla virilidadò se daba al iniciado un 

nuevo nombre y se le confiaba un lenguaje de signos, toques y 

señas. 

   El término INICIACION, viene del latín (initiatione) y 

significa: Acción y efecto de iniciar o iniciarse y el término 

INICIAR también viene del latín (initiare, de initiun) igual a 

principio y significa: admitir a uno a compartir la entidad 

secreta; enterarle de ella. Es el ingreso de un individuo en la 

participación de alguna ceremonia misteriosa, el hecho de 

descubrir algún secreto y de instruirse en cosas de alta 

enseñanza. 

   El candidato que está delante del Templo es un profano, (Pro = 

delante y Fanun = Templo). Es quien carece de conocimientos 

sobre lo que está dentro y desea adquirirlo. 

   Realmente es un morir y un volver a nacer a una nueva vida, y 

las ceremonias expresan simbólica y enfáticamente, la ruptura 

con el pasado y el renacimiento (con el cambio de vestidos, corte 

de pelo, período de reclusión, baño o bautismo de purificación, 

cambio de nombre, investidura con una capa blanca o ropa 

totalmente blanca, etc.). 

   En otras palabras la iniciación es la puerta que conduce a 

ingresar en un nuevo estado moral o material, en la cual se inicia 

o comienza una nueva manera de ser o de vivir. Es nacer y 

renacer. Morir y resucitar. 

   Este nuevo estado, esta manera de ser y vivir son las que 

caracterizan al iniciado y lo distinguen del profano, en cuanto el 

primero, habiendo ingresado en él, lo conoce desde adentro, 

mientras el segundo queda fuera del mismo, fuera del Templo de 

la Sabiduría o de un real conocimiento de la Verdad y de la 

Virtud, de las cuales reconoce únicamente los aspectos profanos 

o exteriores que constituyen la moneda corriente del mundo. 

   Así, pues este ingreso no es ni puede considerarse únicamente 

como material, no es ni puede ser solamente la recepción o 

aceptación en una determinada asociación, sino que debe 

estimarse, primero y fundamentalmente, como el ingreso en un 



nuevo estado de conciencia, a una manera de ser interior, de la 

cual la vida exterior es efecto y consecuencia. 

   Hay una tradición universal en el campo de la iniciación según 

la cual todo rito que exprese el paso de un individuo del mundo 

profano al mundo sagrado de una hermandad incluye diversas 

secuencias: 

Un despojamiento, físico (vestidura) y moral (renunciación). 

Un fallecimiento aceptado (muerte aparente). 

El mundo de los muertos (la purificación). 

Una subida hacia el mundo de los vivientes (la resurrección = 

LA LUZ).  

   La iniciación  se describe como búsqueda de la Luz. Este es el 

objeto interior, iniciático y filosófico hacia el cual converge todo 

nuestro simbolismo. Búsqueda o revelación de la Luz. 

   Se necesita, en otros términos más precisos, un nacimiento o 

renacimiento interior; una transformación o transmutación del 

íntimo estado de nuestro ser, para efectivamente iniciarse, o 

ingresar, en una nueva visión de la realidad: en aquella nueva 

manera de pensar, vivir, hablar y obrar que da al iniciado, formas 

que deben caracterizar al miembro de la Orden Caballero de la 

Luz. 

   Es como morir a las necesidades de los valores materiales y  

renacer a la perfección del espíritu. Es encontrar en nosotros 

mismos la chispa divina que habita en cada ser humano. 

   Es por esta razón que el símbolo fundamental de la iniciación 

es el de la muerte, como preliminar para una nueva vida, la 

muerte simbólica al mundo o estado profano, necesaria para el 

renacimiento iniciático; o sea, la negación de los vicios, errores e 

ilusiones que constituyen las cualidades inferiores de la 

personalidad, para la afirmación de la VERDAD y de la 

VIRTUD, o de la íntima REALIDAD, que constituye el oro puro 

del ser, la perfección del ESPIRITU que mora en nosotros y se 

expresa en nuestros IDEALES  y en nuestras ASPIRACIONES 

más elevadas. 

   Sin duda alguna nuestros antepasados tuvieron en cuenta la 

idea de la necesidad de la iniciación, cuando afirmaron 

acertadamente que nuestros orígenes se remontan a los primeros 

tiempos. Sea como fuere, la casa de los hombres, con sus ritos 

iniciáticos y secretas enseñanzas, fue una de las grandes 



instituciones de la humanidad, actualmente perpetuada por la 

Masonería moderna, por el Oddfelismo, por la cubanísima Orden 

Caballero de la Luz y otras que aspiran a la universalidad. 

   No existe en el mundo drama comparable con nuestro Primer 

Grado, por su sencillez, profundidad y fuerza, por su 

capacitación de las realidades de la vida humana, porque anuncia 

la victoria de la Luz sobre la oscuridad. 

   En la Iniciación y en los ulteriores ascensos desde el paso del 

Discípulo al Discípulo de Honor y de éste al Grado de Caballero 

de la Luz, la verdad representada en forma de drama es más 

vívida e impresionante, ya que solidifica la fe de los más fuertes 

e ilumina con un rayo de Luz celeste el corazón entenebrecido de 

los fracasados. 

   El hombre nuevo que pide perdón y se aparta en la serenidad 

de la reflexión con los últimos símbolos de la vida, se realiza en 

búsqueda de la familia mejor y de la sociedad perfecta a través 

de su conducta, pura, vigilante y sacrificada. 

LA CORPORACION.  

   Las sociedades secretas, que nacieron de las necesidades y de 

la naturaleza de los hombres, han existido desde el comienzo de 

la historia. 

   La Ciencia y todas las ideas religiosas heréticas, tenían que 

ocultarse; pero, a pesar de ello, el alma humana no dejaba de 

estar en plena actividad, y aún se oía la voz de la gran Orden 

secreta de la Masonería que, protegida por la Iglesia, aunque 

independiente de ella, invitaba a la libertad de pensamiento. 

   Y la Masonería se ensanchó rápidamente, después de haber 

roto con la Iglesia, desde la persecución de los Caballeros 

Templarios y el trágico martirio de Jacobo De Molai y empezó a 

acusársele de amparar herejías que al paso inexorable de los 

tiempos y con una conducta en bien de la humanidad,  ha servido 

en afianzarla ante los pueblos como la Institución más caritativa, 

patriótica y defensora de la sociedad. 

   Y por la protección de los masones de la regularidad de las 

sesiones y por estar hermanados y compenetrados, en un mismo 

Templo masónico, con las autoridades norteamericanas y 

españolas, unos masones cubanos, nuestros fundadores, 

decidieron crear la Orden Caballero de la Luz, para que solo, 

entre cubanos y otros, que ansiaban la independencia, pudieran 



hablar de sus sueños, aspiraciones y luchas, sin herir a sus  

hermanos de otras nacionalidades y sin provocar intransigencias. 

   La Orden no tiene, aparte de sus ritos, misterio alguno que 

guardar, excepto el de todas las cosas sublimes. Busca la libertad 

para que el hombre y especialmente el cubano, se realice 

plenamente.  

    La colectividad fraternal es uno de los aspectos de la 

búsqueda, y conserva la  tradicional doctrina de que los hombres 

deben unirse para ir en pos de lo único digno de ser hallado, con 

objeto de que cada cual pueda participar de la fe de los demás y 

hacer que todos juntos podamos lograrlo. 

   La unión  perdura solamente cuando se basa en una completa 

armonía, en una amplia confianza mutua, en una aspiración, 

hacia un mismo ideal y con el mismo programa de acción. 

Cuando se traduce una verdadera ayuda recíproca para cada uno 

y de cada uno. 

  La gloria de la Orden, no se funda en ser oculta o secreta, sino 

por el contrario, en ser accesible a todo el mundo y en hacer 

hincapié en realidades tan necesarias al hombre como el aire y la 

Luz natural. Su misterio es de un género tan alto que fácilmente 

pasa desapercibido; su secreto, demasiado simple para que pueda 

encontrarse.    

   Los signos y señas tienen un valor incalculable, porque se 

expresan en un lenguaje conocido por todos nuestros hermanos y 

porque no pueden perderse mientras los retenga la memoria. Si 

quien los posee es desterrado, naufraga o se encuentra encerrado 

en una prisión; si a quien los conoce le despojaran de cuanto 

tiene, estas credenciales le servirían cuando lo requiriesen las 

circunstancias. 

   En el campo de batalla, en las montañas, en la soledad de las 

cárceles o en las aglomeraciones de las ciudades, han hecho el 

milagro de que los hombres que sentían los más hostiles 

pensamientos, profesaban las religiones más opuestas y 

pertenecían a clases sociales distintas, corrieran a ayudarse 

mutuamente y sintieran la alegría, la satisfacción de haber 

podido prestar ayuda a su hermano. 

   Si tuviésemos presente la lección, corregiríamos nuestros 

juicios, mejoraríamos nuestras reglas y cultivaríamos ese espíritu 

de Amor Fraternal que es la fuente de donde manan todos los 



esfuerzos voluntarios en pro de lo que es justo y verdadero: la 

unión en lo esencial, la libertad como expresión plena, porque el 

Amor es siempre un solo lazo, una ley universal, una fraternidad 

en espíritu y en verdad. 

   Continuamente y siempre que han sido amenazados los 

derechos del hombre por sus enemigos, la Orden ha montado 

guardia, conservando las luces de sus altares como hogueras de 

libertad. 

   Ella nos enseña a amar a la Patria, con el amor arrullado por el 

heroísmo de nuestros antepasados que hicieron posible la 

República de Cuba y para realizar el heroísmo del presente y del 

futuro. 

   Quien reconozca los poderes espirituales  de la cubanía y amen 

las fuerzas que laboran por el bienestar social, la grandeza 

nacional y la belleza , debe reconocer también el espíritu de la 

Orden Caballero de la Luz y su labor en pro de la vida superior 

de nuestra Nación y de la humanidad. 

   La Verdad ha de triunfar al fin. La Justicia reinará victoriosa 

sobre la crueldad y el mal. Y, por último, el Amor será la fuerza 

que gobierne desechando todos los temores, odios y maldades y 

curando con la medicina de la compasión el dolor de la 

humanidad lacerada. 

   El poeta masón Roberto Burns nos dijo: 

ñHinquemos la rodilla en tierra y oremos, para que, a pesar de 

todo, llegue un día en que todos los hombres sean hermanosò. 

  La Orden Caballero de la Luz es una actividad emprendida por 

hombres y mujeres íntimamente unidos, que empleando formas 

simbólicas, trabajan por el bienestar de la humanidad, 

esforzándose por mejorarse a sí mismos y mejorar a los demás, 

con objeto de constituir una liga universal de la familia y de la 

sociedad, de la cual somos actualmente una microscópica 

representación. 

   La vida es como un templo en construcción  y por eso 

luchamos por lograr la pureza del carácter y la estabilidad de la 

sociedad. 

   Por lo tanto, la Orden realiza su obra fundamental en pro de 

todas las elevadas empresas, cuando dedica sus energías e 

influencias benignas a ennoblecer las almas de los hombres y 

mujeres, en vez de identificarse con proyectos particulares de 



reforma de la humanidad y verse envuelta en el estruendo 

interminable de las disputas, lo cual haría que se apartaran de su 

seno los que deben ser redimidos. 

   Mientras la Orden triunfe, todas las causas nobles triunfarán y 

si fracasa, fracasarán todas las causas nobles. 

   La Orden es un centro de fuerza espiritual y  moral que, no 

sólo emplea su fuerza en proteger a las viudas y a los huérfanos, 

sino también en la empresa, más importante aún, de acabar con 

la causa de su dolor, haciendo generosos, justos y buenos a los 

hombres. 

   Los miembros de nuestra Institución encuentran su satisfacción 

en los beneficios que hacen, en los servicios que prestan, en las 

felicidades que reparten, en las lágrimas que enjugan y en los 

consuelos que dan a los afligidos. Ellos no tienen odio ni rencor, 

ni deseo de venganza; perdonan y olvidan las ofensas. No 

procuran hacer valer sus dotes con detrimento de otros. No hacen 

a sus hermanos lo que ellos no desean para sí.   

 La Orden Caballero de la Luz  no es un partido, ni una  secta, ni 

un culto, sino una Institución de hombres y mujeres escogidos, 

iniciados y juramentados para hacer prevalecer la razón y la 

voluntad de Dios. 

   Es una Orden que combate  por lograr el Amor Fraternal entre 

todos los que habitan nuestra tierra, sin venganzas ni violencias, 

suavizando los corazones e induciendo a sus integrantes a 

mejorar su carácter. 

   Somos una familia donde pueden unirse todos los hombres y 

mujeres, para que cada cual participe de la fe de los demás. 

   Las religiones son muchas; la religión, una sola. Es  Dios que 

se expresa en el alma del ser humano en todas las formas del 

amor y del deber. Nuestra religión es el espíritu de todo 

pensamiento. 

   La parte más bella de la Orden Caballero de la Luz es su 

llamamiento a la fraternidad y a la unidad  entre las variedades 

de opinión. 

   Manteniéndonos por encima de las sectas y los credos, hemos 

enseñado a todos los que integran nuestras filas cómo deben  

respetarse, sosteniendo un principio más amplio: el de la 

santidad del alma y el deber de reverenciar o de considerar, por 

lo menos caritativamente, todo cuanto los demás creen sagrado. 



   Nuestra Orden no fue fundada para dividir a los hombres, sino 

para unirlos, dejando que cada uno piense libremente en lo que 

quiera y que forme por sí mismo su concepto de la Verdad. Los 

hombres justos y de buen corazón pertenecen a una sola religión 

y por eso sobre todos los dogmas que dividen, sobre todas las 

intolerancias que ciegan, se escribirán las sencillas palabras de la 

única religión inmortal: la Paternidad de Dios, la fraternidad 

humana, la ley moral y la esperanza de una vida eterna. 

EL AMOR FRATERNAL.  

   Reconocemos como hermanos a todos los hombres que sigan 

el camino de la virtud y crean en Dios. Todos los miembros de la 

Instituciones Fraternales y de todas las religiones y credos de esa 

índole trabajamos en el mismo lugar; todos conocemos  aunque 

tomemos diferentes caminos, que el fin de nuestras jornadas será 

idéntico, y todos esperamos encontrarnos en la Logia o en la 

Iglesia de la felicidad perfecta. 

   Las fraternidades humanas que no se inspiran en la Paternidad 

de Dios, están condenadas a morir. 

   Sobre el Ara de la Orden  está la Biblia que, a despecho de 

todos los  cambios y progresos de la época, sigue siendo el mejor 

Libro Moderno, el manual moral de la civilización, donde se 

encuentra la verdad eterna del Dios Uno, que es amor y que pide 

a los hombres que se amen entre sí, que sean misericordiosos, 

que se vean libres de todo mal y que caminen humildemente ante 

El, en cuya gran mano se encuentran. 

   La Orden Caballero de la Luz se asocia a la visión espiritual de 

la vida y del mundo por estar más de acuerdo con los hechos de 

la experiencia, los principios de la sana razón y la voz de la 

conciencia.  

   Se trata de mantener viva en nuestros corazones la confianza 

en la bondad de Dios, en el valor de la vida y en la divinidad del 

alma.  

    El modo de vivir es lo que importa verdaderamente. El 

hombre tiene siempre que superarse en levantar el edificio de su 

vida. Y la vida en virtud es realización de la existencia. Es el 

Templo al que aspiramos. 

   Si ejercitamos el amor fraternal aprenderemos a considerar a 

todo el linaje humano como una familia; a los altos y a los bajos; 

a los ricos y a los pobres y a los de diferentes razas como creados 



por un Ser único y omnipotente, y enviados a la tierra para 

ayudarse, soportarse y protegerse mutuamente. 

   La Orden Caballero de la Luz fomenta la amistad entre 

quienes, de otra manera,  hubieran permanecido distanciados. 

   Y los que estamos llenos de esa amistad, que perfecciona, 

podemos indagar la razón de la existencia de nuestra Institución. 

   Cada cual debe ir a su semilla, debe buscar el terreno donde el 

sembrador hizo su tarea para recoger los frutos y para fortalecer 

las raíces y aprender de ellas que solo con un buen cimiento se 

logra un edificio fuerte y una recogida provechosa. 

   Como dijera en 1983 nuestro Hno. Orlando Peralta Herrera:   

ñá Salve Maestro ! Cuba agradecida te saluda, vive tu memoria 

en el corazón de tus hijos espirituales, las sabias enseñanzas por 

ti impartidas a las generaciones de tu suelo, laten en nuestros 

ideales y aún repercute en nuestros espíritus tu evangélica voz, y 

vibran todas nuestras sensibles fibras cuando resuenan como 

ecos de trompetas admonitorias tus aforismos, ñ que no son 

para las almas vulgaresò, que son lanzas de erudición y de 

saber que arremeten contra las ordas salvajes de la ignorancia y 

la ambición, que son baluartes inexpugnables donde se escudan 

la moral, la justicia y todos los elementos constitutivos, básicos y 

eternos del hombre, la familia y la sociedadò. 

  ñ á Salve Maestro !  Silencioso fundador, que a solas ard²as y 

centelleabas y te sofocaste el corazón con mano heroica, para 

dar tiempo a que se criase de  ti la juventud con que se había de 

ganar la libertad que solo brillaría sobre tus huesos, y que de la 

piedad que regaste en vida, has creado desde tu sepulcro, entre 

los hijos más puros de Cuba, una religión natural y bella, que en 

sus formas se acomoda a la razón nueva del hombre, y en el 

bálsamo de tu espíritu a la llaga soberbia de la sociedad 

cubanaò. 

  ñ Y al recoger con reverente unci·n , enchida de cubanidad 

esta oración, te brindamos, como de hijo pródigo, la esencia de 

nuestro ser, la razón de nuestra existencia y el más puro de 

nuestros pensamientos, para hacer de nuestra patria el ara 

perenne donde reverenciar tu memoria y buscar alientos para 

proseguir tu obra, guíanos, oriéntanos y robustece nuestra fe 

para que sepamos emularte, y para que resalte en nuestra 



personalidad ese algo que a manera de fluido sutil y etéreo nos 

eleve por tu medio a Diosò.  

   Decíamos los Hijos de la Luz al explicar para qué nos 

reuníamos en nuestras sesiones: ñPara difundir la luz, propagar 

las enseñanzas del Sabio Educador Don José de la Luz y 

Caballero, templar nuestras almas para la vida y servir a Dios 

practicando obras de misericordia y caridadò.  

   Por eso: Vamos a consultar a nuestra semilla, al sembrador y  a 

nuestras raíces. Haremos historia y  narraremos la vida de 

algunos de nuestros grandes, aunque tengamos que escribir más 

de un libro, para ir interpretando las enseñanzas que nos legaron 

y para ir fortaleciéndonos en la hermandad que amamos y por la 

que nos sacrificamos. 

   Debemos vivir convencidos que, en estas glorias de ayer, 

veremos la mejor lección del futuro y que en esas raíces y por 

esas raíces, existimos, crecemos y entregamos la luminosa 

antorcha del relevo. 

   Relevo tan necesario para el alma como para la vida de la 

Orden Caballero de la Luz. 

   Queden los años que vengan para los que quieran llenar los 

vacíos que por las circunstancias que nos rodean, dejamos. Los 

historiadores que surgirán mañana escrutarán donde nosotros no 

hemos podido buscar. Hay obstáculos que nos son difíciles de 

superar en este momento, pero sabemos que desaparecerán. 

  Tengamos todos presente que RENOVARSE O MORIR ES LA 

LEY DE ESTE SIGLO. 

   De ahí que la decisión de todos debe ser volver a la historia y 

recuperar lo que la historia desea enseñarnos. 

   Viajemos por Tampa y  Key West, que mucho le deben a los 

cubanos, allí, donde a través de los años, la Orden Caballero de 

la Luz, escribió sus más brillantes páginas, alcanzando un lugar 

elevado y significativo, al extremo de ser admirados y respetados 

por el pueblo y que hoy languidece como prueba que cuando se 

enseñorea la oscuridad hay que luchar para que renazca la LUZ. 

   Transitemos a través de nuestra historia, que se repite. Historia 

de separación y de exilio, de vidas y familias rotas y 

reconstruídas. 

   Aquel que mira y admira las cosas elevadas encausa sus pasos 

en dirección a la cima. Consultemos con la Semilla. 



 
LA SEMILLA: Don José de la Luz y Caballero. 

 

   El empleo más útil de la existencia, la misión más fecundante, 

aún cuando más áspera y espinosa, consiste en andar entre los 

demás hombres, remedando al sol del firmamento, con una 

antorcha en la mano para alumbrarles el camino; consumirse 

para que haya quien vea, y no caiga. Empeñarse con ardorosa 

piedad en que el bruto que se enrosca y hospeda en el fondo de 

nuestras entrañas, como enorme oruga, despierte y respire el 



ambiente embalsamado por los aromas de la idealidad y el 

sentimiento, y en nueva y magnífica transformación tienda las 

alas en pos de la región serena y radiante del bien, de la belleza y 

de la verdad, enfrentándose con firmeza y coraje al terrorismo, la 

impiedad y el odio. 

   ¿Cómo describir y exponer la personalidad de Don José de la 

Luz y Caballero? 

   Aún renunciando a un examen siquiera sencillo de sus 

doctrinas como educador y como filósofo, por más que son estas 

las fases más luminosas en que se ofrece a la admiración y al 

respeto de los cubanos; sería siempre muy difícil narrar, a pesar 

de haber sido tan sencilla, la noble vida de Don Pepe, del 

HOMBRE  CUMBRE DE LA CULTURA CUBANA,  porque 

correrá pareja,  enlazada, identificada con la historia de nuestra 

isla. 

   Vayamos a la semilla: 

SU NACIMIENTO.  

   José  de la Luz y Caballero, nació en la Ciudad de La Habana 

el día 11 de julio de 1800; fueron sus padres don Antonio de la 

Luz y Poveda, Teniente Coronel de Milicias y Regidor perpetuo 

del Ayuntamiento de La Habana y doña Manuela Teresa 

Caballero y González de la Torre. Era una familia  rica y de 

abolengo. 

   Lo bautizaron a los once días de nacido en la iglesia del 

Espíritu Santo. En la partida aparece su nombre completo: JOSE 

CIPRIANO PIO JOAQUIN DE LA LUZ Y CABALLERO , 

pero, se le conocerá, siempre mejor, como DON PEPE. 

   Esta es copia fiel, con la ortografía de la época de la 

PARTIDA DE BAUTISMO: ñD. Jacinto Beltrán y Baquero, 

Presbo. Coadjutor del sacristán mayor con cura de almas en 

esta Parroqa. del Esptu. Santo. de la  Habana Certfco. qe. en el 

libro 20 de Bautismos de Españoles af. 113 b. número 304, esta 

la sigiente: 

   ñLunes veinte y uno de julio de mil ochocientos años. Yo, D. 

Francisco de Paula Celi Tte. de Cura Bdo., en esta Parroquial 

del Espíritu Santo de esta Ciudad de la Habana, y calificador 

del Santo Oficio Bautisé, y puse los Santos Oléos aun niño qe. 

nació a once del corriente, hijo legtmo. del Teniente Coronel 

Rexidor perpetuo de esta ciudad D. Antonio de la Luz, natural 



de esta dcha. ciudad, el cual lo es de D. José Cipriano, y de Ana 

Poveda de Aguiar, y de D. Manuela Teresa Cavallero, de la 

misma naturalidad, la cual lo es del Cavallero Rexidor D. Luis 

Igno. Cavallero, y de D. Ma. Gertrudis Gonzales de la Torre, y 

en dho. Niño exercí   las Sacras Cerms. Y preses y le puse por 

nombre JOSE ZIPRIANO PIO JOAQUIN, fue su padrino el dho. 

Cavallero Rexidor D. Luis Igno. Cavallero su abuelo, aqu. 

Advertí el parentesco Espiritual qe. contrajo y lo firmé.- Dor. 

Franco. de Paula Celiò. 

   ñEs copia de su original: Habana y Mayo diez y ocho de mil 

ochocientos diez y nueve.  JACINTO BELTRAN. (Hay una 

r¼brica.)ò 

SU FAMILIA.  

   Su madre, hija de familia acomodada, católica fervorosa, 

severa pero tierna, atemperaba a su credo y a sus principios, la 

rectoría que, indudablemente ejerció en el orden moral. Hermana 

del presbítero José Agustín, doña Manuela Caballero dio a sus 

ocho hijos, José Cipriano fue el segundo entre los varones, que 

eran tres, una educación intensamente religiosa. 

    Don Pepe descendía de familias católicas. Su hermano 

Antonio Claudio era sacerdote; Bárbara  Luz fue monja clarisa. 

El hermano de su padre, Anselmo de la Luz Poveda, fue Rector 

del Seminario San Carlos. 

   En 1807, falleció el padre, quedando su educación a cargo de 

doña Manuela y de su tío, el sabio sacerdote cubano don José 

Agustín Caballero, Director por muchos años del Real y 

Conciliar Colegio Seminario San Carlos y San Ambrosio de La 

Habana, de quien recibió las primeras lecciones, pues de entre 

todos sus sobrinos ninguno le atrajo con tan particular interés 

como José, el Pepe de la larga familia. Lo tomó de la mano y se 

dio a la tarea de preparar su inteligencia notoriamente brillante. 

Y creció sin apartarse un sólo ápice del sendero de lo justo y lo 

moral con una educación  esmerada y religiosa.  

SUS ESTUDIOS. 

   En 1812 comenzó a estudiar Latín y Filosofía con el R.P. Fray 

Luis Gonzaga y Valdés, inclinándose hacia la carrera eclesiástica 

por lo que recibió la primera tonsura y las cuatro órdenes 

menores.  



   En 1817 obtuvo el grado de Bachiller en Filosofía y Latín en el 

Convento de San Francisco de Asís después de haber seguido un 

curso de Derecho Aristotélico en la Real y Pontificia 

Universidad de La Habana, con el catedrático interino don 

Bernardo del Riesgo.  

   Continuó sus estudios eclesiásticos con su tío el Presbítero 

Caballero, además de los cursos de leyes que se daban por el 

erudito don Justo Vélez, catedrático del Seminario. 

   Luz y Caballero hizo rápidos progresos que culminaron en el 

grado de Bachiller en Derecho a claustro pleno, defendiendo una 

proposición sobre la materia de testamentos, a fines de 1820 y 

vistiendo todavía el traje talar. 

   Nutrido así, al calor de lo teológico y en parte de lo 

escolástico, momento llegó en que el espíritu científico, batido 

por el racionalismo, situó sus curiosidades en planos de interna 

polémica. 

   Esta controversia, de la que al parecer sólo él tenía noticias, 

habría de influir, a la postre, definitivamente en el rumbo de su 

vida, porque pretendiendo ser fraile de San Francisco, ensayó 

reglas adecuadas de vida. De esto y del estudio de los clásicos, 

no salió, como es sabido, un clérigo, pero sí un sabio. 

   Siguiendo la tradición familiar debía ser sacerdote, estudio al 

que renunció sin ordenarse, porque en su ya incansable lucha por 

conquistar la verdad del hombre, la que Dios le infunde, se 

formó una moral más fundamentada en la razón que en el dogma 

católico que esta religión imponía; prueba de ello es como él 

mismo lo dice en su aforismo: ñEs necesario que todos  los 

dogmas comparezcan ante el tribunal de la razón con 

audiencia de la humanidadò.  

    Lo cierto es que abandonó, poco tiempo después, la carrera 

eclesiástica definitivamente. Pensando quizás que el altar mayor 

donde estaba su deber era la patria y él no quería poner grilletes 

a los impulsos febriles de su corazón.  

   Era un fervoroso cristiano y desarrolló para entonces una 

filosofía moral, extraída de sus propios estudios y de la Biblia, a 

su manera, la que mantuvo por el resto de su sacrificada vida. 

SU CONDUCTA Y VIAJES. 

   Por ese tiempo entabló amistad con los cubanos más notables, 

sobre todo con el Padre don Félix Varela, el que fuera orientador 



y guía de su vida, tanto en lo moral, como en lo espiritual y lo 

científico, según él mismo reconociera. 

   Después de haber oído por algún tiempo las clases del Padre 

Varela en el Seminario de La Habana, y al ocurrir el viaje de don 

José Antonio Saco en el año 1824, fue nombrado para sustituirlo 

en la Cátedra de Filosofía, comenzando sus lecciones, el día 4 de 

septiembre de 1824.  

   Estuvo dando clases durante dos años, hasta que renunció 

porque se encontraba seriamente enfermo, pues desde muy joven 

padecía de fuertes espasmos nerviosos que le producían altas 

fiebres. 

   A fin de reponer su delicada salud y de completar sus 

conocimientos, ya vastos y profundos, en   1828 emprendió un 

viaje por los Estados Unidos, después pasó por Francia, Bélgica, 

Holanda, Suiza, Alemania, Italia, Inglaterra, Escocia y otros 

lugares de Europa. Durante el recorrido, que duraría tres años, 

conoció  a Cuvier, al novelista Walter Scott, a Agustín 

Argüelles, a Longfellow, a Michelet, a Rosmini, a Goethe, a 

Ticknor, a Manzoni, por quienes sentía admiración. 

  Tuvo el privilegiado honor de  tratar a esas  figuras de gran 

relieve intelectual y científico, verdaderos genios mundiales y 

que por el dominio que tenía de casi todos los idiomas y lenguas 

europeas, entre ellas el latín, le resultó fácil el trato y la amistad 

con hombres de tan distintas latitudes y culturas. 

   Presenció los funerales del Papa Pío VIII y la exaltación de su 

sucesor Gregorio XVI. Rehuyó a Pestalozzi por su mala 

revolución educativa que abolía la memorística y los valores del 

educando. 

   Intimó con el barón Alejandro de Humboldt a quien llamó, el 

segundo descubridor de Cuba, por sus notables estudios sobre 

nuestra patria, los que constan en su famoso libro ñEnsayo 

Pol²tico sobre la Isla de Cubaò  y convino con el sabio alemán el 

establecimiento en Cuba de un observatorio magnético.  

   Además trató al cardenal Mezzofanti quien dominaba infinidad 

de idiomas y lenguas. 

   En su paso por Europa adquirió el instrumental necesario para 

la organización del gabinete de Física y el Laboratorio Químico 

del Seminario San Carlos. No perdía oportunidad para enviar 



informes de todo lo que observaba y aprendía y que estimaba 

pudiera ser útil conocer a sus compatriotas. 

    Como se puede notar aprovechó esta excursión para tratar a 

los hombres más eminentes de su época y aprender todos los 

adelantos científicos. 

   En 1831 regres· a Cuba y public· la obra traducida ñViajes por 

Egipto y Siriaò de Volney, as² como ediciones y comentarios del 

mismo bajo el seud·nimo de ñPor un habaneroò. En 1833 luch· 

por el establecimiento de la Academia de Literatura 

conjuntamente con Saco, Del Monte y otros cubanos ilustres. 

   Colaboró en los periódicos especialmente en la Revista 

Bimestre Cubana, que resultaba el órgano básico de la 

intelectualidad cubana y se consagró con fervor de apóstol a 

mejorar la enseñanza. 

   Y así lo vemos visitando las escuelas para presenciar los 

exámenes públicos de fin de año, vía que le condujo a dedicarse 

al magisterio con devoción. 

   Fue autor de la magnífica representación de Saco al General 

Tacón, que es exponente de la entereza de su carácter. 

   Tacón decretó el destierro del director de la Revista Bimestre 

Cubana, don José Antonio Saco, por el liberalismo de sus ideas y 

por la influencia que ejercía sobre la juventud. Este fue el primer 

manotazo que recibió en pleno rostro la sociedad culta y 

progresista de La Habana de parte del representante del 

Gobierno de España. 

   Luz y Caballero, amigo íntimo de Saco, y al que prefería entre 

todos, hizo suyo el caso y redactó sensata pero viril exposición, 

diciendo al Capitán General quién era Saco y cuáles sus ideas; 

exposición que es un documento de gran valor histórico porque 

en él explicaba la manera de pensar y sentir en política del grupo 

que en La Habana representaba la cultura y el saber que había 

alcanzado la sociedad colonial. 

   Tan ajustado lo encontró el bayamés a la verdad, y reflejaba de 

tal manera sus ideas, que lo firmó sin añadirle ni quitarle nada, 

cual si hubiese sido redactado por él mismo.   

   Ya desde 1833 estaba consagrado en parte a la enseñanza, 

laborando especialmente por la aplicación del método 

explicativo que había sido iniciado en Cuba por el Padre Varela. 



De estos principios public· su ñLibro de Lectura Graduadaò e 

introdujo el ñM®todo Explicativoò. 

   Su afán en esta ®poca era la creaci·n del ñInstituto Cubanoò a 

imitación del Instituto Asturiano, que en Gijón había fundado el 

distinguido escritor español don Gaspar Melchor de Jovellanos, 

en cuyo proyecto también abogaba por la creación de la Escuela 

Normal.  

SU MATRIMONIO.  

   El día 31 de octubre de 1833 contrajo matrimonio con doña 

Mariana Romay y González, hija del Dr. don Tomás Romay, 

ilustre médico habanero, introductor de la vacuna en Cuba y uno 

de los hombres que más honores brindó a su patria. 

   De esa unión nació una niña el día 19 de agosto de 1834 a la 

que pusieron por nombre María Luisa. En su hija, por la que 

sentía entrañable cariño, tenía cifradas grandes esperanzas; en 

ella se miraba, advirtiendo desde temprana edad su claro talento, 

su abierta inteligencia y su espíritu despejado.  

   María Luisa de la Luz fue la hija idolatrada, a la vez que 

remanso de amor y de sosiego, de nuestro Padre Espiritual, el 

cubano extraordinario que siempre careció de tiempo para hacer 

libros, porque todo el tiempo lo consagró a la excelsa obra de 

hacer hombres y forjarles la conciencia en el amor a la libertad 

para que sacudieran el yugo opresor en que estaba sumida la isla.  

   El hombre de alma sensible y de delicado espíritu; fue el 

dichoso y frustrado padre de esa niña porque nunca ese fruto 

pudo ser la felicidad completa de su matrimonio, por cuanto 

doña Mariana se destacó muy pronto como una mujer orgullosa 

y de carácter  dominante, apegada notablemente a las normas 

clásicas de su casta, que jamás pudo comprender a un esposo de 

costumbres moderadas, casi religiosas, de un espiritualismo 

elevado, que sufrió  con la beatífica resignación de lo 

irremediable. 

 

SU HIJA. 

   Al nacer su hija, las desavenencias matrimoniales dejaron de 

constituir un agravio para él, que agradeció a Dios la dicha de 

haberlo convertido en padre de un ángel, al que  consagró 

plenamente su vida. Volcando todo el caudal de amor, ternura y 

bondad que anidaba en su corazón sobre aquella niña. 



   Y fue el oasís de paz que encontró el ilustre y esclarecido 

maestro, el padre entrañable. Puede destacarse que fue él  quien 

le enseñó las primeras letras y quien guiara su talento, 

robusteciendo una esmerada educación y una ejemplar conducta, 

al extremo de que entre los 10 y 12 años de edad, era la 

admiración de maestros y conocidos, por su exquisita facultad de 

leer correctamente las más difíciles obras de literatura de aquella 

época, y su complacencia al deleitar, en las tertulias hogareñas, a 

todos los presentes con su amena, fluida y correcta lectura.    

   En ese a¶o se hizo cargo de la direcci·n del Colegio ñSan 

Crist·balò m§s conocido por Carrag¿ao, por estar situado en 

Infanta y Estévez, en dicho barrio, e inauguró un curso de 

Filosofía. 

   En 1834 defendió calurosamente a Saco, atacado por don Justo 

Reyes, bajo  el seud·nimo de ñAritm®tico Curiosoò, en una serie 

de art²culos que publicaba con el t²tulo de ñCuatro palabras al 

Aritm®tico Curiosoò; vigorosos art²culos que merecen ser le²dos 

siempre con atención y cariño por todos los cubanos. 

SU DEFENSA Y MAGISTERIO.  

   Desde ese año hasta 1842, figuró como miembro prominente y 

Director de la Sociedad Económica de Amigos del País, en cuyo 

cargo se encontraba cuando se pretendió expulsar de ella a Mr. 

David Turnbull, Cónsul inglés, ardiente defensor de la libertad 

de Cuba y de la emancipación de los esclavos, dando motivo a la 

exposición enérgica que produjo la revocación del acuerdo, 

alegando Luz y Caballero, los preceptos del reglamento que se 

habían vulnerado y poniéndose de frente al Capitán General 

Valdés.  

   Don Pepe se encontraba enfermo cuando recibió las noticias y 

sin preocuparse por su salud, dirigió a dicha corporación su 

renuncia por vía de viril protesta, obteniendo, en sesión 

celebrada al efecto, la nulidad de lo acordado. 

   En 1835 publicó algunos trabajos notables. El primero fue el 

artículo necrológico sobre su tío, el Presbítero don José Agustín 

Caballero, publicado el día 20 de abril y el segundo su 

comentario sobre el primer tomo de las ñCartas a Elpidioò del 

Padre Varela, el día 29 de diciembre, ambos en el Diario de La 

Habana. 



   Su pluma fue como un surtidor que manaba la cultura 

verdadera: sus escritos literarios y educativos, sus aforismos, sus 

cartas íntimas, su polémica filosófica, sus discursos académicos 

y su diario personal, hablan por él.  

   En 1838 volvió  al magisterio, obteniendo autorización para 

fundar una cátedra de Filosofía en la Universidad, la cual 

desempeñó hasta 1843, en que por enfermedad, necesitó 

emprender un nuevo viaje a Europa, siendo sustituido por don 

Joaquín Santos Suárez. 

   Así llegó la tercera etapa de la enseñanza de la Filosofía dada 

por Don Pepe. Obtuvo permiso para dar cursos de esta ciencia en 

el Convento de San Francisco, con validez académica, que 

duraron tres años, desde 1838 hasta 1840 inclusive. 

   En este período es cuando hizo ver, no sólo sus profundos 

conocimientos en la Filosofía y en las Ciencias Físicas y 

Naturales, sino lo que es de mayor importancia todavía: el 

concepto que tenía de aquéllas y las aplicaciones que había de 

dársele. 

SUS POLEMICAS.  

La Filosofía en sus manos era algo vivo, regenerador de la 

conducta, y con aplicación tanto en lo económico, como en lo 

social  de un pueblo. 

   El quería que la Filosofía estuviera más en el pecho que en los 

labios, porque ñtoda filosof²a se dirige forzosamente al 

entendimiento y al coraz·nò, según dijo; él la concebía como 

una religión, como un sentimiento más que como un 

pensamiento.  

   Cuando se publicaron las doctrinas de Víctor Cousin, cuyo 

dogma consistía en una razón impersonal, que combatía Luz; a 

más del panteísmo que se manifestaba en dichas ideas, sostuvo 

por ello una cruda polémica con los hermanos Manuel y Zacarías 

González del Valle y con el Presbítero Francisco Ruíz. 

   Esta polémica fue recogida  por José Antonio Cortina en 

ñRevista de Cubaò y m§s tarde publicada por el Dr. Alfredo 

Zayas en dos vol¼menes, bajo el t²tulo de ñObras Completas de 

Don Jos® de la Luz y Caballeroò, obras que no fueron 

terminadas.   



   Dijo don Antonio Bachiller y Morales: ñNadie puede recordar 

sin que la sangre se le suba a las mejillas, el desacato con que se 

trat· en sueltos y en f§bulas al venerable maestroò. 

   La discusión se hizo más viva cuando los González del Valle 

pretendieron introducir en La Habana el llamado eclecticismo de 

Cousin, que no era otra cosa para Luz y Caballero que un 

espiritualismo falseado, con trazas del idealismo alemán de 

Hegel; pero los espiritualistas de Cuba siguieron de buena fe a 

Cousin sin parar mientes en otras consecuencias de la doctrina; y 

los que lo combatieron, Luz el primero, seguían a Juan Locke. 

   Se debatían dos sistemas filosóficos fundamentales: uno 

oficial, mandado a seguir en la Universidad y el otro privado. El 

primero era el espiritualismo que daba a la conciencia, al sentido 

íntimo, gran preponderancia para la adquisición de la verdad; y 

el segundo, el sensualismo, que se valía de los sentidos, de la 

observación y la experiencia para adquirir los conocimientos, 

pero, contando con el sentido íntimo; aquel creía en las ideas 

innatas y en la ontología, las que negaban y no admitían estos. 

   La trascendencia de seguir una u otra doctrina tenía gran 

importancia para Cuba en aquellos tiempos. 

   Lo original es que la mal llamada doctrina de Cousin no era de 

él; la había ido a buscar a Alemania, de donde la llevó a Francia, 

que necesitaba entonces afianzar su sistema político; de aquí que 

escogió lo que le interesó del hegelianismo para mantener el 

Trono; la preponderancia del estado sobre el individuo; el 

fatalismo histórico tan conocido, por el cual el buen éxito, la 

gloria y la victoria tienen siempre razón y deben sostenerse, 

cualesquiera que sean los medios empleados y los males 

causados para obtenerlos. 

   El providencialismo, con naciones privilegiadas y razas 

superiores. Tales ideas, que formaban parte del eclecticismo de 

Cousin, hacían dudar de la buena fe de su sostenedor e 

introductor en Francia y de la pureza de su doctrina. 

   José de la Luz y Caballero, desde que vio asomarse el 

eclecticismo cousiniano en el artículo de Del Monte, salió a su 

encuentro para combatirlo, porque se dio cuenta del peligro y 

trascendencia que habría de tener para su patria, la entrada de esa 

falsa y espúrea doctrina. 



   Y la atacó no sólo como sistema filosófico, sino por sus 

consecuencias morales y políticas; y no de paso o de modo 

incidental, pues llamó la atención e insistió repetidas veces en el 

asunto y hasta redactó dos de sus elencos, con proposiciones 

sintéticas, pero bien meditadas, para combatirlo. 

   Más como no basta dar una interpretación para saber cómo 

pensaba Don Pepe, es conveniente citar algunas palabras suyas al 

refutar a Del Monte su artículo Moral Religiosa, de El Plantel: 

   ñEn las actuales circunstancias, sobre todo, es para m² tanto 

más vital cuanto que veo a una parte de nuestra interesante 

juventud deslumbrada con el falso brillo de unas doctrinas que 

propenden a hacer retrogradar los  conocimientos humanos. Y 

aquí está el móvil que pone la pluma en mi mano para anotar a 

Cousin y contestar a Del Monte... agitando las graves 

cuestiones de cuya solución penden los futuros adelantos 

intelectuales de sus hijos (los de Cuba), y lo que es más, la 

futura mejora de sus costumbres, sin cuyos sólidos cimientos in 

vanun laboraberum qui aedificant eamò. 

   En su Elenco de 1839 hay estas proposiciones que aclaran más 

su pensamiento: 

   ñEl eclecticismo de la nueva escuela francesa no s·lo es un 

sistema falso, sino imposible. Uno de los motivos de que el 

eclecticismo hallara eco en Francia fue la aplicación que de él 

se  hizo a la política. Pero la Filosofía es una   potencia 

superior, o al menos independiente, de la política. La Filosofía 

trata solo de explicar fenómenos; y en esto cabe conciliación de 

opiniones, por recomendable que sea por otra parte semejante 

espíritu en los negocios de los individuos y de las nacionesò. 

   Para que no quede duda del motivo que impulsaba a Don Pepe 

en la polémica, hay que copiar estas palabras suyas: 

   ñPorque no siendo un vano amor propio, sino un sentimiento 

de muy otro linaje, quien ha puesto la pluma en mi mano, 

llenaría de más pura y colmada satisfacción mi espíritu la idea 

de que en mi suelo patrio se hallaban tan arraigadas las 

buenas doctrinas que no habían podido prender las 

deslumbradoras a despecho de su brillantez y prestigioò. 

   Arreció la polémica, participando de ella muchos periodistas 

espa¶oles que llegaron a tildar a Luz y Caballero de ñregicida y 



altaricidaò, de contrario a la caridad cristiana  y ñal trono y al 

altarò. 

   El día 28 de mayo de 1840, por primera vez, durante toda la 

polémica, apareció un trabajo firmado con su verdadero nombre, 

José de la Luz, lo que repetiría algunas veces después, aunque 

us· tambi®n los seud·nimos de ñEl Centinelaò, ñEl Escol§sticoò, 

ñSiempre el mismoò, ñIl Padre Crist·foroò, ñFr. Ver·nico de la 

Purificaci·nò, ñEl Sepultureroò, ñUniquique Sumò, ñFilol®zesò 

ñ(a) Filo-otroò. 

   Don Pepe no se calló y dijo el día 7 de junio de 1840: 

   ñ à Qui®n me hab²a de decir a m², que me hab²a de ver en la 

culta Habana, casi a mediados del siglo XIX, rechazando las 

notas de incrédulo e inmoral, con que también trataran de 

manchar hace veinte años, y por causas de una obra análoga a 

esta inferior mía ¡Oh, ilustre Varela! Tu inmaculada 

reputaci·n?ò. 

   El defensor de unas ideas filosóficas tachadas por sus 

contrarios de destruir la fe cristiana,  tuvo el valor y la 

clarividencia de decir y probar a sus contrincantes que en nada 

jugaba ni se afectaba la fe en estas cuestiones. ¿Quién más 

profundo y fervoroso cristiano que él?, la doctrina que 

impugnaba era la que se oponía al progreso de la ciencia, de la 

razón, de la moral y de la libertad individuales; y que la que 

defendía era la que haría imperar la justicia, la libertad y el 

progreso moral y material de la humanidad. 

   De aquí que al terminarse la polémica comenzada en 1838 

sobre el eclecticismo de Cousin, quedara arruinada su salud, al 

punto que no pudo continuar la enseñanza ya que esta degeneró 

en ataques violentos y descorteses, a más de las fábulas 

insultantes, y que ya en sus postrimerías era estar a la defensiva 

de esos ataques, basta con que se lea lo que apareció en el Diario 

de la Habana del día 12 de julio de 1840, donde Luz tuvo que 

escribir: 

   ñPero no quiero pasar a otro p§rrafo sin echar al rostro al 

Ontólogo la miseria, la pequeñez (no sé cómo calificar su 

conducta) con que pretende burlarse de mí, porque enseño 

filosofía e inglés, no francés, ni griego, como también agrega 

ainda mais ña tanto de tal mes, y cu§nto de tal a¶oò, como 

para reconvenirme por el estipendio miserable, que forma casi 



exclusivamente la base de mis pobrísimas entradas.¿Esto no es 

hacer escarnio de mi pobreza, y censurar a un hombre, porque 

gana su vida muy trabajosa y honradamente?ò. 

   Llevada la contienda por senderos tan peligrosos, se 

comprende que había de terminar. Así es, en efecto: el último 

artículo de Luz salió en el Diario de la Habana del 19 de julio de 

1840, sin duda porque la censura se opuso a que continuara el 

debate. 

   Hay que hacer constar que Luz dejó consignado todo su 

pensamiento filosófico y que es de suma trascendencia el 

impulso que dio a la ciencia de las ciencias al explicarla con 

fervor y profundidad. A él se debió el auge que tomó a partir de 

1838 la enseñanza de la Filosofía y de la Física en Cuba. 

   El buscaba en la religión algo más de lo que muchos 

predicaban: la verdad. A él le aterraba aquel espectáculo de 

sectarismo y mezquinas rencillas que se movían entre dominicos, 

franciscanos, paules y otras órdenes. Para Don Pepe, la iglesia, a 

través de sus instituciones educativas debía lograr más útiles y 

educados estudiantes, hombres de temple, así como ciudadanos 

que fueran dignos de forjar la patria del futuro. Era 

independiente en su credo y lo sostenía sin temor. 

   En 1840  pronunció en el Cementerio General, el panegírico 

del ilustre cubano don Nicolás Manuel de Escobedo, quien fuera 

un gran orador y un masón de alto rango,  que había fallecido en 

París, siendo con Del Monte, Saco, Luz y Varela, uno de los 

cubanos que más se distinguieron en defensa de los derechos de 

Cuba. 

   En 1843 emprendió un viaje a París, por sus padecimientos 

estomacales y afecciones nerviosas. Allí se reunió con  Eusebio 

y Antonio Guiteras. 

EL JUICIO.  

   En 1844, hospedado en el Hotel Prusse de París, reponiendo su 

salud quebrantada, supo  con el natural retraso, que el Gobierno 

español había pregonado, en bandos, su detención, hubo reunión 

de cubanos residentes en Madrid. Allí del Monte, Saco, los 

Guiteras, el Conde de Pozos Dulces y otros acordaron oponerse a 

que el venerado Don Pepe se moviese de su residencia europea. 

   Luz opinó en sentido contrario de sus amigos y discípulos y 

resolvió que debía regresar inmediatamente a Cuba a responder 



de los cargos que le formulaban las autoridades de la colonia. Y 

se apareció en la isla cuando más vivo era el hervidero de las 

pasiones en torno a la Conspiración llamada de la Escalera. 

   Cristóbal Zurita, ni tardo ni perezoso, anduvo en los trámites 

para lograr hundir en las prisiones del Morro al hombre al que 

tanto le temían los sicarios de la tiranía.  

   Llegó enfermo  y dos médicos 

fueron comisionados para 

dictaminar si no obstante podría 

ser internado en la prisión. El 

informe fue favorable al 

presunto reo. 

   Don Juan Rodríguez de la 

Torre, Brigadier, Teniente 

Gobernador de Camagüey, más 

tarde  esposo de Monserrate de 

la Luz y Caballero; Monsa, la 

hermana predilecta, y ésta a su 

vez, amiga de la Tía María, 

nombre que se daba a la esposa 

de OôDonnell, logr· que se fijara a Luz una fianza  que prest· 

don Ramón Romay, tío de la esposa de Don Pepe, mediante este 

procedimiento se constituía en prisión en el domicilio de su 

garante. El Capitán General disponía asimismo, que no se 

ordenara ningún lugar de confinamiento sin previamente ser 

dispuesto por él. 

   He aquí como nos encontramos con que Luz y Caballero, 

durante el proceso en que se le mezcló, era un preso que no 

estaba preso, pues a poco estaba en San Antonio de los Baños, 

más tarde en Guanajay y después en Guanabacoa. 

   Su personalidad representaba una natural influencia en primer 

término y su cuñado después, y  otro que logró este especial trato 

fue el Teniente Coronel don Ignacio de Zequeira, más tarde 

Comandante Militar de San Cristóbal que estaba casado con 

Bárbara de la Luz y Caballero, hermana tercera del Sabio 

Maestro .  Añadiéndose que el propio Fiscal que incoaba la causa 

contra él, el Teniente don Pedro Salazar resultó procesado y 

condenado por las irregularidades encontradas en el 

procedimiento del sumario, y al que ya enajenado de sus 



facultades mentales, sirvió el propio Luz de padrino para lograrle 

el perdón del resto de su condena. 

     Llegado el momento, Luz  y Caballero se presentó ante la 

Comisión Militar Permanente, para anonadar  a sus jueces, con la 

rectitud de sus principios y el alto concepto de moral y de 

justicia que ostentaba, fundando su defensa en su propia 

inocencia. Terminó su declaración con esta frase: ñSiempre 

tomaré parte en restañar y cicatrizar heridas que otros hayan 

infligido a mi patria, por cuya felicidad derramaré la última 

gota de mi sangreò. 

    La salud del Sabio Maestro, después de aquellos sucesos, 

quedó más quebrantada aún, permaneciendo siempre en su casa; 

su mundo moral sufrió un rudo golpe. 

   La hipocondría o depresión es una afección nerviosa 

caracterizada por una gran sensibilidad y tristeza habitual, desde 

los adelantos de este siglo hacia su época, podríamos afirmar que 

su enfermedad era ésta. 

   En el año 1845 se mudó de la calle Dragones casi esquina a 

San Nicolás. Y desde ese año hasta 1847 estuvo atendiendo al 

restablecimiento de su salud. Durante el año 1846 pasó una 

buena temporada en Madruga entre los meses de mayo a 

septiembre. En 1847 estuvo mal de los ojos y el calor lo tenía 

abrumado. 

   Residía en casa de su madre, mientras doña Mariana se marchó 

a la de su familia, más tarde se reuniría con él cuando estuvo 

enfermo.   

COLEGIO DE ñEL SALVADORò. 

   No obstante, tan pronto se sintió mejorado, planeó la 

organización de un gran colegio y abrazó definitivamente la 

enseñanza. 

   Como Pedagogo, fue un precursor de muchas de las normas de 

enseñanza que aún se utilizan: es forzoso experimentar; si se 

experimenta mucho, se sabe mucho y bien. Los medios que tiene 

el hombre de asegurarse de sus conocimientos y de ensancharlos 

son: la intuición, la inducción y la deducción, verdades que están 

hoy completamente comprobadas. 

   ñLa educación empieza en la cuna y termina en la tumbaò.  



   Conocía al hombre, por ello lo orientaba y lo guiaba, lo 

aconsejaba, y lo conducía espiritualmente para que su obra fuera 

más perfecta y fecunda. 

    Día tras día, año tras año, laboró el educador en grado 

superlativo, y las horas para él eran pocas para realizar tanto 

trabajo. Pero el filósofo se afanaba para que su voz no se 

perdiera, para que sus enseñanzas encontraran eco en el alma del 

pueblo. 

   El día 13 de enero de 

1848, en un escrito 

firmado solamente por 

él, solicitó del Gobierno 

Superior la autorización 

para abrir un colegio de 

enseñanza primaria y 

secundaria y el día 15 de 

febrero del mismo año 

recibió la autorización. 

   El día 27 de marzo de 

1848, en una hermosa 

residencia de los señores 

Condes de Casa 

Lombillo en la Calzada 

del Cerro y Zaragoza, rodeado por la aristocracia habanera, abrió 

las puertas de su obra m§s completa de la educaci·n: El ñColegio  

de El Salvadorò, el cual reun²a todas las condiciones del plan 

propuesto en el programa del Instituto Cubano. Comenzó con la 

enseñanza primaria. Después el día 4 de septiembre inauguró la 

de secundaria. Su colegio fue el más notable de la época y le 

consagró el resto de sus días.  

   En el cuaderno de exámenes que se publicó en diciembre de 

aquel año, aparecen como profesores del colegio, y es justo dejar 

constancia de sus nombres, a cargo de la educación primaria: 

José María Romay, Francisco de Zayas, Ramón Ramos, Manuel 

Nathan, Juan B. de Zayas y Francisco Brusa; y de la educación 

secundaria estaban encargados, además de ellos, Ambrosio 

Aparicio y Antonio Caro; las de Música a cargo de Enrique 

González y las de Gimnasio, al cuidado de José María Zayas. Sin 

haberse asignado ninguna en particular el Director, aunque es 



sabido que en esa fecha intervenía en todas, según las 

necesidades del momento. 

   Más tarde se asignará el Curso de Filosofía, y las clases de 

alemán. Sanguily afirmó que generalmente   no tenía materia fija 

asignada y lo prueban los documentos. 

    La labor patriótica, intelectual y moral que allí desarrolló 

constituye el m§s preciado testamento que ñel maestro de los 

maestros cubanosò legara a la patria. Agramonte, G§lvez, Jorr²n, 

Zayas,  Angulo, Ayestarán, Heredia, Zambrana, Piñeyro, 

Sanguily, y otros muchos pasaron por los bancos del colegio. 

   Catorce años dur· el ñColegio de El Salvadorò, bajo la 

dirección del insigne Don Pepe. 

SUS ESCRITOS. 

   Una sementera floreciente son sus trabajos, escritos con la 

singular precisión, la fluidez y la elegancia tocante a la forma y  

de enjundia en cuanto al contenido. 

 
   Recogieron en parte sus escritos dispersos los diarios: ñLa 

Gaceta de Puerto Pr²ncipeò, ñDiario de La Habanaò,  ñEl 

Plantelò, ñEl Noticioso y Luceroò y algunas revistas de la ®poca. 

   A Narciso López le declaró: ñCuba no est§ preparada para 

gozar de la independencia; para que lo esté soy yo maestro de 

escuelaò. 

   En uno de sus aforismos dijo algo sobre la impaciencia: ñEs 

menester impacientarse y no impacientarse; lo primero para 

madurar la fruta; lo segundo porque ha de madurarò. ñHay 

momentos, empero, en que es conveniente acelerar la 

madurezò. 

MUERTE DE LA HIJA.  



   En 1850, dos años después de establecer El Salvador, se desató 

en La Habana una violenta epidemia de cólera y una de las 

víctimas fue su hija María Luisa, que era la imagen fiel de tan 

digno padre. Esto abatió a Don Pepe, pero jamás nadie le oyó 

quejarse, ni hablar de su desgracia, más sí le vieron sus 

discípulos, muchas veces, cuando se encontraba a solas, sus 

párpados muy húmedos. 

   María Luisa contaba sólo con dieciséis años de edad. Bajo el 

tormento de esta desgracia se le vio abatido, desolado, sumido en 

cruento dolor, para luego erguirse y continuar siendo ñel 

oficiante glorioso que desde el púlpito de su escuela adoctrinaba 

a una generaci·nò. Su desolaci·n la volcó en su libro  

ñL§grimasò, documento de su intimidad, lleno de dolores, 

angustias y penas. En cada página de dicho desgarrón 

sentimental, hay como un desbocamiento de sollozos.  Se 

acrecentaron sus inclinaciones místicas. ¡Siendo padre, tenía que 

ser Maestro! ¡Y siendo Maestro, tenía que multiplicarse en 

padre! 

   El pelo quedaba ralo y completamente blanco. Se rasuraba 

diariamente y para comprobar que estaba bien descañonada la 

barba, hacía que su sobrino, Francisco de la Luz y Duarte, a 

quien llamaba ñPancho Pitoò, le pasara la mano por la cara y le 

dijera si le hincaba la barba. Y se asegura que tomaba su baño 

matinal y vestía pulcramente limpio un pantalón de dril crudo, 

camisa blanca, saco y chaleco de alpaca. 

   Con motivo de esa epidemia, el Colegio permaneció cerrado 

por algún tiempo, y fue abierto nuevamente en la casa de los 

Condes de Lagunilla, en la calle de Teniente Rey # 39, donde 

estuvo hasta 1858, en que se trasladó a la Calzada del Cerro # 

797. El colegio iba a ser su último y más glorioso escenario. 

EL FORJADOR. 

    ñEl Salvadorò ser§ su casa y su familia. Distante de la esposa, 

con la que no se entendía, muerta su hija única, vuelto al Cerro, 

en lo sucesivo se le verá con sus discípulos, a los que se 

consagró por entero. 

   El educador, el maestro por excelencia, dar²a en ñEl Salvadorò, 

cuanto de grande y de noble poseyó. Así, el contemplativo de los 

primeros tiempos, el viajero, el pensador, el patriota que 



defendía los términos cubano y habanero, se volcarían en una 

sola función, la más trascendente y la más cierta. 

   El polemista, el moralista, el psicólogo, dieron paso no más 

que al forjador de espíritus. 

   Olvidaba sus dolores, como debemos hacer nosotros, cuando lo 

rodeaban sus amigos y discípulos. Ciencia, orden, virtud y paz, 

eran los sentimientos de las reuniones en ñEl Salvadorò, como 

deben ser nuestras sesiones, allí el espíritu encontraba fuerza y 

estímulo. 

   Algo inefable emanaba de su ser y se hacía sentir en el 

ambiente de aquella vieja casona, donde profesores, alumnos y 

amigos hablaban del raro influjo del Mentor, sabio, manso y 

firme, ¿quién podría tener estas cualidades? porque fue más que 

Maestro, un creador de conciencias. En medio de la negrura de la 

colonia fijó actitudes morales, indicó caminos de conducta y 

engrandeció el sentimiento de la nacionalidad cubana. 

   ñSu verdadera c§tedra- recuerda Piñeyro- era la que ocupaba 

una vez por semana, los sábados, para dirigir una plática, 

especie de ñserm·n laicoò a sus alumnos. Muchas personas 

atraídas por aquel hecho semanal y por los comentarios que 

producían, se agolpaban a las puertas del colegio, y es que, en 

efecto: Sentían pasar por sobre sus cabezas, una voz potente y 

vibrante de profeta, anunciando, adivinando un misterioso 

porvenirò.  

   Como filósofo puede juzgársele a la luz de su creencia; 

consideraba armonizable la ciencia y la religión, pues afirmaba 

que por la primera se iba a la segunda. 

   Su pensamiento en la esfera de las ideas filosóficas y 

didácticas resultaba de sus propios escritos, su convicción 

profunda en lo que mira a la política descansaba, y es fácil a la 

postre precisarla, en la totalidad de su obra como educador. 

   Nadie antes de él hizo el planteamiento de una filosofía propia 

para la existencia cubana: ñConsidero urgente en nuestro país 

una escuela de virtudes, de pensamientos y de acciones, no de 

expectantes ni eruditos, sino de activos y pensadoresò. 

   Sanguily, que lo conoció de cerca, que vivió a su amparo, 

separado precisamente del hogar español, en que había crecido, 

por sus ideas, recogió y definió, en admirable síntesis, su 

postura; carente de condiciones para ser un hombre de acción, 



dir§: ñNo disputó por eso quizás el dominio de la tierra al César, 

pero se empeñó en arrebatarle el dominio de las almas. Y 

mientras el uno inconscientemente enflaquecía o nublaba las 

conciencias, el otro las iluminaba y enaltec²aò. 

   ñEsa  fue su excelsa misi·n  y en ella fue un verdadero artista. 

Afanóse por crear hombres vivos, como otros crean hombres de 

m§rmol inerteò. 

   Y si no hubiere otro testimonio que esta afirmación 

corroborase, la Guerra de Yara lo brinda a plenitud. Cuando sonó 

la hora de la gran prueba ñEl Salvadorò se qued· vac²o. En los 

campos camagüeyanos, por los que la mayoría se inició, se dió 

en llamar al grupo selecto de combatientes ñlos j·venes 

habanerosò. Eran los hijos de la casa de Don Pepe que oyeran al 

Sabio Maestro estas palabras: ñAntes quisiera, no digo yo que se 

desplomaran las instituciones de los hombres - reyes y 

emperadores - los astros mismos del firmamento, que ver caer 

del pecho humano el sentimiento de la justicia, ese sol del 

mundo moralò. 

   Podemos decir que entre las figuras cimeras de las dos guerras: 

la de 1868 y la de 1895, intervinieron más de doscientos de sus 

alumnos junto a profesores de ñEl Salvadorò. 

   Señalemos que en el espacio de tiempo de 16 años de la vida 

de Luz, en que la mayor parte del tiempo estuvo enfermo o 

sufriendo violentos choques,  entre ellos la muerte de su hija, el 

cierre del Colegio en 1851 por la muerte de cólera del alumno 

Chacón y la reapertura en La Habana, la competencia que le hizo 

don José María Zayas, su enfermedad en 1855 y que en 1856 no 

podía hablar en público por habérsele presentado una nueva 

enfermedad en la lengua -para algunos de este siglo, cáncer- son 

de entonces los mejores y más vigorosos discursos que dictó a 

sus alumnos para ser leídos en los fines de cursos. 

   El día 10 de enero de 1862 en uno de los párrafos de la carta 

abierta que don Juan Clemente  Zenea, que era profesor de ñEl 

Salvadorò,  escribi· a don Enrique Piñeyro se destacan sus 

conocimientos literarios: ñ Don Jos® de la Luz puede decirse que 

era el único que entonces conocía y aún es el que conoce ahora 

a fondo las verdaderas literaturas inglesa, alemana, francesa e 

italiana: en lo que toca a la latina, Ud. sabe que vive en ella 

como en su propia casa y en el ramo de la filosofía ha dejado 



atrás a los pocos que han echado aquí la sonda en este mar 

insondableò. 

   Nos dejó dicho uno de sus discípulos don José Ignacio 

Rodríguez: ñLa caridad del apóstol de la enseñanza no era 

estéril, no era teórica: mientras repartía el pan de la 

inteligencia a todos, educaba gratis en su colegio, que era de 

internos, a muchos niños pobres; y daba el pan material a 

muchas familias menesterosas, y aún pensó en ellas al morirò. 

   Y dijo tambi®n: ñDifícil es formarse una idea de la impresión 

eléctrica que producía en el auditorio la palabra vibrante del Sr. 

Luz. Que esa impresión se causara en sus discípulos, en los 

padres de éstos y sus hermanos, en los cubanos todos, que de 

antemano nos sentíamos predispuestos no sólo a respetarlo sino 

a amarlo, todavía no parecería tan sorprendente. Pero que ella 

se hiciese como se hacía sentir con el mismo grado de 

intensidad, aun en aquellos más extraños a la vida interna del 

país, y para quienes el Sr. Luz era perfectamente desconocido, 

es lo que necesariamente causa asombroò.  

    Bajo el t²tulo ñJos® de la Luz y Caballeroò, public· Sanguily 

un estudio crítico en la Revista Cubana. Este era uno de sus 

párrafos: ñall² hirvi· todo un mundo, grande de luz y de belleza; 

allí se realizó una hermandad sincera y fecunda; allí hubo 

religión, ideal, patria; en medio del mercantilismo de nuestro 

siglo, a la materialidad de la vida colonial, parecía haberse 

trasladado allí un pedazo de la risueña Galilea del siglo I ; allí 

el entusiasmo encendió corazones, para el bien y para el 

sacrificio; allí la fe reclutó soldados para la lucha y mártires 

para el cadalso; allí se encerraba, como en preciosa redoma, el 

perfume de virtud y de purísimos anhelos que pudieron 

desprenderse de una sociedad gangrenada. En el seno de la 

colectividad, minada por el vicio, irritada por la injusticia, 

enconada por el odio, aquella casa era un oasis apacible de 

esperanza, de fe y de ventura moral. Pero era más todavía: era 

un templo consagrado a cuanto digno, noble y elevado se ofrece 

al respecto y al amor a la humanidadò. 

   Por eso muchos escritores  lo llamaron ñel santo laicoò.No 

necesitó Cuba disponer de un calendario cívico para eregir a Luz 

y Caballero como el santo patrono de la escuela laica. 

ENFERMEDAD, MUERTE Y FUNERALES.  



   Dejó escrito en una carta doña Mariana a don Anselmo Suárez 

y Romero cuando éste indagó si Don Pepe alguna vez había 

estado ciego: ñ En mayo de 1861 le atacaron unas calenturas 

cerebrales y sufrió terriblemente del cerebro; restablecido de la 

gravedad, volvió a leer hasta por la madrugada, y en 14 meses 

que estuvo a mi lado, sin separarme un solo día (que fue de la 

enfermedad que murió), no dejó de leer, y en este último tiempo 

leía una obra alemana y me traducía del inglés los viajes a las 

regiones polares de Rennerò.  

Y seguía doña Mariana: 

   ñMuchas veces despu®s de estar mi esposo leyendo dos o tres 

horas, yo le quitaba el libro de las manos por temor de que le 

hiciera mal al cerebro; pero nunca a la vista, porque no se 

quejaba de ellaò. 

   Estaba cada día más achacoso, pero siempre entregado a su 

misión de repartir por doquier la caridad cristiana y difundir la 

savia del amor y de la ciencia. 

   Los discípulos acongojados, los amigos inquietos y agitados, la 

esposa preocupada. Sanguily  y Mantilla junto a su catre, 

rodeado de sus libros, porque deseaba morir entre ellos, ñya que 

mi esp²ritu debe flotar aqu² siempreò. 

   Habíanse formado en sus intestinos unos cálculos de tal 

magnitud y dureza, que lo mantenían con los más tremendos 

dolores y las más horribles contorsiones. Se unían los horribles 

martirios del espíritu a los cruelísimos tormentos del cuerpo. 

   Y  en el salón de la Biblioteca del Colegio, en que se había 

formado la conciencia de aquella pléyade de jóvenes, que más 

tarde fueron a la manigua a hacer patria, dejó de existir el día 22 

de junio de 1862, el virtuoso Maestro que para los cubanos 

constituye un s²mbolo, para Mart² fue ñEl Silencioso Fundadorò 

y para los miembros de nuestra Orden Caballero de la Luz ñEL 

PADRE ESPIRITUALò. 

   Pocos minutos antes,  Manuel Sanguily a quien le llamara 

cariñosamente ñManuel de los Manuelesò, salió del local y Luis 

Felipe Mantilla , que quedó allí, le envió una nota, 

comunicándole el hecho doloroso, y agregó: ñCu§ntos pobres 

negros revolverán mañana sus baúles buscando algunos trapos 

negros para asistir al entierro de Don Pepeò. 



   Así murió a los sesenta y dos años de edad, aquel Maestro que 

había dedicado toda su vida a la enseñanza. Debe recordarse uno 

de sus aforismos: ñInstruir puede cualquiera, educar solo quien 

sea un evangelio vivoò. 

   El pueblo de Cuba, que lo adoraba,  quedó sumido en la mayor 

tristeza y consternación. Martí dijo: ñNada quiso ser para serlo 

todo, pues fue maestro y convirtió en una sola generación un 

pueblo  educado para la esclavitud en un pueblo de héroes, 

trabajadores y hombres libresò. ñSembr· hombresò.  

   Doblaron las campanas. Todo se puso en movimiento, y las 

almas estremecidas sintieron la honda congoja por el gran 

hombre que acababa de morir. Lo lloraron sus hijos espirituales. 

Lo lloró toda Cuba porque su obra y su intención fué entendida y 

apreciada vivo él aún. 

   Los funerales de Don José de la Luz y Caballero, fueron la más 

imponente manifestación de duelo que La Habana había 

presenciado y donde por primera vez se vio a las mujeres formar 

parte del cortejo fúnebre. 

   El Gobernador, Capitán General don Francisco Serrano, Duque 

de la Torre, queriendo demostrar el respeto que le merecían las 

virtudes del gran cubano que acababa de fallecer, dispuso que se 

declarase duelo y que asistieran con carácter oficial todas las 

corporaciones del gobierno, que se suspendieran las clases en las 

escuelas por tres días y otras medidas más que destacaban tan 

significativo duelo. 

   El ilustre poeta cubano, don Joaquín Lorenzo Luaces, escribió 

un poema sobre su muerte y don José Ignacio Rodríguez, su 

amigo y también maestro en el Colegio, escribió un artículo cuya 

publicación fue prohibida; también el poeta don José Fornaris, 

dedicó al Duque de la Torre, unos versos en señal de 

agradecimiento por su conducta y actitud para con los restos de 

Luz y Caballero. 

   El Diario de la Marina publicó lo que sigue: 

ñFallecimiento.-  El señor Don José de la Luz y Caballero ha 

muerto. El domingo a las siete de la mañana, exhaló el último 

suspiro en brazos de sus discípulos y amigos que 

constantemente, así de día como de noche, han rodeado el lecho 

del dolor en que durante tanto tiempo ha permanecido postrado. 

Su muerte ha sido la del justo. En el momento en que su alma se 



separaba del débil cuerpo en que apenas cabía, el moribundo se 

hallaba lleno de esa confianza que revela una fe ciega en otra 

vida mejor, de la tranquilidad que sólo puede provenir de lo 

interior de la conciencia, y de la entereza con que el héroe 

contempla su próximo fin. Don Pepe, permitidnos darle el 

nombre con que siempre le llamaron cuantos le querían y 

veneraban, Don Pepe murió como vivió, con la dulzura en los 

labios, con la benevolencia en el semblante, con la indulgencia 

en el corazón. Su despedida fue un abrazo fraternal a la 

humanidad entera de cuyo amor estaba lleno, y que tanto, tan 

elevados y originales pensamientos le inspiró. El que antes fue 

sólo de los hombres, pertenece ahora únicamente a Dios; esto 

quiere decir que jamás se perteneció a sí mismo. Qué mayor  

elogio que éste puede trazar nuestra pluma del ilustre patricio, 

del modesto y eminente sabio, del varón virtuoso cuya muerte 

deplora hoy la capital de Cuba y deplorará bien pronto toda la 

islaò. 

   Era preciso extender la certificación de defunción para que 

pudiera ser inhumado en el cementerio general de ñEspadaò, y el 

Padre Suárez, amigo de Luz, hará constar, sin cuyo requisito no  

recibiría allí sepultura, que al morir ha recibido el santo 

sacramento de la penitencia, ESTA FUE UNA PIADOSA 

MENTIRA. 

   Sobre el cortejo, se relat· tambi®n en el referido ñDiario de la 

Marinaò: 

ñ A las cuatro de la tarde, cerca de quinientos carruajes estaban 

en movimiento en las calles que conducen a la Calzada del 

Cerro, unas seis mil personas vestidas de riguroso luto, entre las 

que se reconocían todas las que valen algo por los estudios y la 

fortuna, se dirigían al luctuoso colegio y en breve fue invadido el 

inmenso edificio: antes de las cinco, los discípulos y profesores 

colocaron el inmenso ataúd en uno de los extremos de la sala 

principal y allí levantaron la voz sucesivamente los que se 

creyeron en la obligaci·n de interpretar la angustia de todosò. 

   ¿Por qué se hablaba allí y no en el cementerio? Desde que en 

1840, Luz y Caballero pronunció una magnífica oración en el 

cementerio de Espada, ante los restos de su amigo ciego don 

Nicolás Manuel de Escobedo, el gobierno sintió temor de que 

aquellos actos afectasen su dominación en la isla.  Poco después 



quedó prohibido despedir el duelo de los cadáveres en los 

cementerios, pero la ley no previó que esto podría hacerse en el 

propio lugar en que el finado fuera expuesto. Y ante esta 

situación, Don Pepe no se quedó sin las palabras de despedida de 

una sociedad que lo lloraba. 

   La Academia de Ciencias Médicas, Físicas y Naturales, de la 

que era Luz uno de sus miembros, se reunió en la tarde del día 

22 y allí levantaron su voz J. B. Zayas y D. A. Cayro, y en el 

Colegio de ñEl Salvadorò momentos antes de partir el fúnebre 

cortejo hablaron Nicolás Azcárate, José Francisco Ruz, 

Francisco de Zayas, José Valdés Fauli, Rector de la Universidad; 

Joaquín G. Lebredo, Ramón Zambrana y Fernando Escobar. 

   ñPrensa de La Habanaò del d²a 25 de junio, recogi· alguno de 

aquellos discursos y dijo: 

   ñEsa mancomunidad de ideas entre nuestro gobierno y el 

público se hizo patente mediante la inmensa concurrencia que a 

la fúnebre ceremonia asistió. A las cinco de la tarde los que 

debían componer la comitiva habían llegado. Todos se 

agolparon en las inmediaciones del Colegio de ñEl Salvadorò, 

del que el inolvidable finado había sido director. En el gran 

salón en que su cadáver se hallaba expuesto era imposible 

penetrar. La voz de los oradores que se reemplazaban unos a 

otros, resonaba sin cesar en aquel fúnebre recinto. Todos 

querían siquiera pronunciar unas palabras de elogio del que ya 

no existía, bien interpretando sus propios sentimientos, o bien de 

las corporaciones a cuyo nombre hablaban. Imposible nos fue 

oírlos a todos; ni la distancia, ni la agitación que reinaba en tan 

compacta muchedumbre nos lo permitieron. Así es que sólo 

tenemos el gusto de insertar el siguiente discurso pronunciado 

por el señor Rector de la Universidad, que ha tenido la bondad 

de proporcionarnos algunos apuntes que había hecho para 

recordar los puntos sobre los cuales se proponía hablar: 

ñSe¶ores: la posici·n oficial que ocupo me impone en este 

solemne momento la obligación de dirigiros la palabra ante el 

féretro que contiene los restos venerables del que se llamó en 

vida Don José de la Luz y Caballero. Estad seguros, señores, de 

que si no me fuera preciso obedecer a una exigencia de mi 

posición, yo guardaría el más profundo silencio, porque el dolor 

que ahora desgarra mi corazón, no es ese dolor que se exhala en 



palabras, es mucho, silencioso, como lo fue y será siempre el 

verdadero dolorò. 

   ñPero al Rector de la Real Universidad Literaria no le es 

permitido guardar silencio en   morada al Prócer de la 

ilustración de Cuba, en este instante. Vamos a conducir a su 

último hombre que con la pureza de su doctrina y la santidad de 

su empleo, ha formado la inteligencia y el corazón de muchos de 

los Catedráticos que hoy dan lustre a la Real Universidad, y la 

Real Universidad debe asociarse al sentimiento universal 

ocasionado por tan inmensa pérdida. La gratitud le impone este 

deberò. 

   ñSe¶ores, ante la tumba de Don Jos® de la Luz y Caballero 

enmudecen todas las malas pasiones. ¿Sabéis por qué? No es 

como acaba de decir un distinguido orador que Don José de la 

Luz fuera profundo como Platón, virtuoso como Sócrates, 

ardiente como San Pablo. Es, señores que con todas esas dotes 

él poseía otra que vale más que todas; el retrato de Luz, como el 

del Apóstol de las gentes, se hace en dos palabras ñDelixit 

multumò, am· muchoò. 

   ñS², señores, amó mucho, - por eso el país lo llora - por eso el 

ilustre representante del Gobierno de S.M. se asocia al dolor del 

país, por eso la Real Universidad Literaria contempla su muerte 

como una verdadera calamidadò. 

   Después de los discursos, partió el cortejo, la noche fue 

cayendo, el pueblo triste, las cabezas descubiertas, los ojos 

llorosos, las piadosas mujeres musitando sus oraciones, llegaron 

frente a la casa de Beneficencia y el féretro fue colocado en el 

centro de dos filas de niños que con hachones en las manos 

alumbrarían después el camino que quedaba por recorrer. 

   El capell§n de la Beneficencia enton· el ñRequiemò y ofreci· 

el responso que debió decir el Obispo don Francisco Fleiz Solans 

y no dijo, obligado a no hacerlo por los jesuitas del Colegio de 

Belén, y terminada la religiosa plegaria, don Antonio Bachiller y 

Morales, Diputado de mes de la Beneficencia, con el contador y 

los profesores de esa escuela, se colocaron  delante y alrededor 

del féretro, continuando hasta el cementerio que quedaba a tres 

cuadras aproximadamente, y donde aguardaba también una gran 

multitud. 



   Al entrar en el recinto de la paz, la capilla estaba iluminada y 

el armonium dejaba oír sus notas religiosas, el Capellán y varios 

sacerdotes estaban allí 

   El silencio era profundo, ya eran más de las ocho de la noche 

del día 23, al resplandor de los hachones sostenidos por las 

manos inocentes, se abrió el nicho 491, que se encontraba en el 

último patio, y allí quedó tras cerrarse, el cuerpo del hombre que, 

domando todos sus dolores, se dio por entero a su país y que 

sembró sin odios ni rencores, pero con fe y confianza, la mejor 

de todas las simientes: ñLa verdad y el deberò. 

LA HISTORIA.  

   Detrás del cadáver se forjó la historia. 

   En el seno de la sociedad colonial Don Pepe fue una institución 

por sí mismo, y los homenajes del Poder a la hora de su muerte 

solo pueden entenderse como la reverencia obligada a quien 

contaba con el respeto de todos. 

   ñLo m§s negro que hay en la trata no son los negrosò. No 

utilizó los esclavos que le correspondieron en herencia. Dejó 

órdenes, para libertarlos y determinó por sí mismo, en acto de 

última voluntad, la libertad inmediata de los más allegados. 

   El evolucionista que fue Don José de la Luz y Caballero 

respondía a la evolución del pensamiento cubano. Seis años 

después don Carlos Manuel de Céspedes liberaría los suyos. 

   Sus ideas sociales y políticas animaron su lección y su prédica: 

ñNuestro siglo no es de oro, sino el del oroò; ñBienaventurados 

los que conocen las señales de los tiempos y las siguenò; ñS·lo 

la verdad nos pondr§ la toga virilò; ñNo est§ la dificultad en 

engendrar y concebir sino en criar y educarò.  

   La clave, posiblemente, de su actitud educadora, reformadora, 

en el fondo, insurgente, la revela estas palabras suyas: ñDad al 

hombre la conciencia de lo que es, y pronto haréis de él lo que 

debe serò. No lo es solo el que por los caminos de acción directa 

se proyecta sobre la sociedad. Revoluciona quien remueve sus 

cimientos, quien moviliza el curso de las mejores aspiraciones, 

quien opone al medio que quiere redimir el antídoto necesario. 

José de la Luz creyó encontrarlo en los hombres que sus manos 

modelaron. 

   ñEl cubano m§s grande de su tiempo y el mejor que haya 

nacidoò, escribió Sanguily. ñLuz ense¶· a morir como había 



ense¶ado a vivirò, había escrito antes don Antonio Bachiller y 

Morales. 

   Todo el movimiento ulterior del país cubano hasta la 

independencia responde a esa enseñanza. 

   Desde 1862 a 1886, reposaron sus restos en el cementerio de 

Espada. Clausurado éste por encontrarse dentro de la ciudad, que 

por entonces se extendía en sentido horizontal, amenazaba, con 

el tiempo a desaparecer, como en efecto lo fue, y un hijo 

benemérito de Cuba, don Raimundo Cabrera y Bosch, 

enaltecedor insigne de la memoria de Luz, se preocupó de que no 

quedaran abandonados en la vieja necrópolis los restos del 

Maestro, e inició una suscripción popular para lograr que fueran 

trasladados al nuevo Cementerio de Colón.    

   Encontró opositores en su empeño pues algunos querían 

construir un panteón único para todos los cadáveres. 

   Cabrera triunfó en su idea, llevó adelante su obra y gracias a la 

recaudación realizada, pasaron al nuevo cementerio los restos de 

Luz. 

   En 1886 se construyó el panteón donde descansan esos restos 

sagrados y en cuya lápida aparece el siguiente epitafio: 

 

JOSE DE LA LUZ Y CABALLERO  

Maestro de la Juventud Cubana 1800-1862. 
ñEducar no es solo dar carrera para vivir, 

sino templar el alma para la vidaò. 

Erigido por suscripción popular en 1886.  

   El día 9 de Mayo de 1873 el patriota Don José González 

Curbelo con un grupo de 12 cubanos creó la Orden Caballero de 

la Luz, rescatando del olvido, a esa figura egregia de nuestra 

nacionalidad. 

   Hay un hecho que no debe intrigarnos: la trascendencia de Luz. 

Lo salvaguardaron sus discípulos escribiendo de él; lo 

inmortalizaron en la manigua; en la emigración  cada hogar de 

Tampa y Cayo Hueso  lo recordaba con una foto y lo rescató del 

olvido la fundación de nuestra cubanísima  Orden. 

   Al publicarse en 1874 la primera edición de la VIDA DE DON 

JOSE DE LA LUZ Y CABALLERO por don José Ignacio 

Rodríguez, Martí la leyó, como leyó después la que para destruir 

las interesadas desfiguraciones de Rodríguez escribió Manuel 



Sanguily. Y supo de antes, por Mendive y de ahora para siempre 

que el gran preparador le había dejado pensamientos para 

recoger a su hora, palabras, más poderosas que el cañón, que por 

las ideas que entrañaban él había de hacer después que valieran 

más que trincheras de piedras. 

   En más de un centenar y medio de pensamientos, ideas, 

expresadas en palabras, encontramos a Don Pepe repetido por 

José Martí. Lo superó en el hacer de la acción. Recogió la 

herencia en el expresar lo que había de ser.  

   En 1909 se colocó por la asamblea de Maestros Públicos de La 

Habana, una lápida conmemorativa en la casa  donde educó, Luz 

y Caballero, a lo mejor de nuestra juventud y donde falleció. 

 



 
En 1913 por suscripción popular iniciada por don Raimundo 

Cabrera y la Sociedad Económica de Amigos del País, de la que 

él era Presidente, se erigió en La Habana una estatua a Don Pepe, 

ocupando una parte de la antigua Cortina de Valdés, llamada hoy 

Parque Luz y Caballero, al final de la Avenida de Las Misiones. 

   El día 14 de septiembre de 1930 fue develada en la casa 

situada en Oficios # 35, en La Habana, la placa de mármol que 

nuestra Orden colocó allí para perpetuar su memoria, 

informándole a todos, que allí vio la luz primera el inmortal Don 

José de la Luz y Caballero. Al acto concurrieron las Logias de 

Occidente y un nutrido grupo de representativos de la cultura 

patria. 

   A la hora señalada, la Banda Municipal dejó oír los acordes del 

Himno Nacional, y acto continúo el Gran Luminar, Hno. Lisardo 

Muñoz Sañudo, tiró del cordón que sujetaba las banderas de la 

Patria y de la Orden, y quedó a la vista del pueblo la blanquísima 

lápida con la siguiente inscripción: 

EN ESTA CASA NACIO EL DIA 

11 DE JULIO DE 1800 

EL EXIMIO 

DN. JOSE DE LA LUZ Y CABALLERO 

QUE REUNIO EN SI TODAS 

LAS VIRTUDES. 

Homenaje 

de la 

Gran Logia de Estado de la 

República de Cuba de la Orden 

Caballero de la Luz Incorporada 



al Estado de la Florida. 

La Habana, 14 de Septiembre de 1930. 

EL PREPARADOR. 

   La  intención de Don Pepe fué entendida y apreciada vivo él 

aún. Por un designio oculto surgió en la época más crítica de la 

vida cubana para cumplir un deber altísimo; para ejercer una 

influencia tan decisiva, que sólo quien como él encarnó en 

múltiples y excelentes  cualidades y pudo unir a los privilegios 

del talento, las bondades del corazón, la firmeza de la voluntad y 

la integridad del carácter, hubiese sido capaz de erguirse por 

sobre toda la podredumbre social y política de la colonia para 

decir su palabra redentora y preparar las almas para la conquista 

de la nacionalidad. 

   Hay que señalar que Don José de la Luz y Caballero fue un 

ejemplo vivo de preclara y de incomparable conducta en todos 

los órdenes de la vida pública y privada: ñNo vivimos asociados, 

sino amontonados, hombres, ciudadanos si se quiere, pero no 

hermanosò.  

   Fué el maestro de toda una generación y el gran libertador 

espiritual del pueblo cubano. Dio a beber a sus discípulos 

aquellos elementos ideológicos que despertaron nuestra 

personalidad histórica para la lucha por la libertad. 

   ñEn ning¼n colegio dirigido por los maestros formados por 

Don José de la Luz y Caballero- escribieron en el año 1872, en 

Barcelona, los españoles don José Pérez Moris y don Luis Cueto 

y González Quijano-se enseñaba historia ni geografía de 

España, sino muy superficialmente y haciendo hincapié en 

cuantos hechos pudiesen ser susceptibles de una interpretación 

vergonzosa para la naci·nò. 

   ñEn cambio ning¼n muchacho medianamente aprovechado 

ignoraba la historia de la independencia de todas las repúblicas 

americanas, ni dejaba de saber perfectamente hasta la última 

escaramuza en que hubiesen sido derrotados los espa¶olesò.   

   ñLa bravura de los indios contra los descubridores de Am®rica 

y el mal trato que recibieron los primitivos pobladores de los 

compañeros de Colón, también se enseñaba con particular 

cuidado, inventando robos, violencias, asesinatos y otros hechos 

que no podrían menos de indignar el alma cándida y generosa 



de los adolescentes contra una nación que tan odiosa se les 

pintabaò. 

   No podrá negarle nadie a Nuestro Sabio Maestro que fue un 

gran preparador, porque así lo afirmaron los propios españoles 

que vieron en él a un liberal, a un masón, a un librepensador y 

cuantas más cosas se les ocurrió decir a los calumniadores que 

llenaron columnas en los periódicos y publicaron libros que 

denostaban su figura. 

   De lo que no puede haber duda es de que la palabra de Luz, 

que fue su única arma, era más poderosa que el cañón. 

   Por eso afirmaban estos mismos espa¶oles en su obra ñHistoria 

de la Revoluci·n de Laresò hablando de los profesores que 

siguieron la labor de Don Pepe: ñque ejercieron de ese modo 

sacrílego el profesorado, acabaron de reclutar su gente para el 

ejército libertador, y colegios hubo de donde maestro y 

discípulos salieron formados y en masa para la insurrecci·nò, 

refiriéndose a El Salvador. 

   Y escribieron además: ñrespecto a las escuelas, lo que sucedi· 

en Cuba está en la memoria de todo el que lee y se ocupa con 

imparcialidad de lo que pasa en las Antillas. Todos los 

profesores, con ligeras excepciones, se marcharon a la 

insurreción arrastrando consigo a la mayor parte de sus 

alumnos, muchos de ellos ni¶os a¼nò. 

   Seguían afirmando: ñque ni un solo estudiante del colegio 

Belén marchó a la insurrecci·nò.  

   Del Padre Varela se dice que nos enseñó a pensar. Pero Don 

Pepe, su alumno eminente, se propuso realizar algo todavía más: 

hacer hombres, ciudadanos libres que supieran conducir  su vida 

de acuerdo con las normas dictadas por la inteligencia y el deber. 

Actitud ética y pragmática que produjo los más beneficiosos 

frutos al desarrollo de la conciencia cubana. 

   Fue un sembrador sorprendente y magnífico. Apóstol de la 

verdad y de la justicia, abonó con su prédica constante y el 

caudal de sus sentimientos, aquellas semillas de redención. Y la 

Patria recogió los frutos; toda una juventud entusiasmada y llena 

del ideal, ocupó su puesto de honor.  

   Este sembrador de la cubanía se transformó en la semilla de la 

Orden Caballero de la Luz. 



     En sus aforismos está expuesto el profundo contenido de su 

empresa: los problemas de Cuba exigían, como hoy, para su 

solución, que el pensamiento y la conducta fuesen de la mano, 

indisolublemente unidos, en una tarea de ilustración y libertad. 

   Esos aforismos los escribía en pedacitos de papel, en 

cuadernos de notas o en las orillas de los libros. En ellos está 

volcado todo el vigor de humanista que había en Don Pepe.  

   Si como filósofo vino a parar en educador, por los reclamos del 

servicio patrio, como educador no se separó de sus principios 

filosóficos, sólidamente integrados en largas jornadas de estudio 

e investigación. 

   Llevó, pues, a la enseñanza, por una parte, su preocupación, 

por la personalidad del alumno, por la formación del carácter, 

que iba a traducirse en un glorioso magisterio de ética y civismo. 

   Y como que ñpara todo se necesita ciencia y concienciaò, dio 

a su enseñanza un acento experimental, que permitió a los 

alumnos hacer el aprendizaje de las cosas y adquirir el método 

científico en la pesquisa de la verdad. 

   Educador de intuición genial, puso a circular, principios 

pedagógicos que adquieren hoy la más plena vigencia. Pero hizo, 

sobre todo, una tarea memorable: la de preparar la conciencia 

cubana, todavía adormilada, para las faenas de la inteligencia 

crítica, para su hallazgo de la libertad. 

   Luz y Caballero expuso el pensamiento liberal de los criollos 

más avanzados. Creó en las conciencias la base vital para el 

adelanto nacional. Buscó la verdad con pasión y presentó un 

conjunto de ideas modernas y bien estudiadas. 

   ñTodas las ideas provienen de los sentidosò, así dijeron Locke 

primero y Don Pepe después. Las facultades son innatas, más no 

las ideas. Hay que observar e investigar para llegar a la verdad. 

Lo sometía todo al examen y a la confrontación. Y desconfiaba 

de la autoridad absoluta en el terreno de las ideas. 

   Si observamos las doctrinas del Sabio Maestro con perspectiva 

histórica, comprobamos que su prédica minaba toda la base en 

que pretendía asentarse la metrópolis, ya que  buscaba forjar 

hombres libres. 

   Lo que incorporó al pensamiento nacional fue una actitud 

experimental y crítica. Al ponerlo todo en duda y abrirlo a 



debate, agitó los espíritus contra un orden social basado en el 

conformismo y la esclavitud. 

   Tuvo en cuenta Don Pepe para pensar en un sistema de 

enseñanza, conocer al propio niño, lo que se ve cuando considera 

que la aplicación del método explicativo obliga al maestro a 

descender a la mentalidad y disposiciones del alumno; ello nos 

da clara idea de que es necesario conocer la sicología infantil 

como base de su educación. Por eso procuraba hacer interesante 

la enseñanza, por eso tuvo en cuenta la forma gradual en la 

transmisión de los pensamientos. 

   Vio en el método explicativo la panacea de la enseñanza, pero 

no dudó en reconocer que no era el método solo el que lograba el 

éxito, sino el propio maestro y dijo: ñLa llama santa del 

entendimiento no puede encenderla el que no la sienta arder en 

su pechoò.  

   Aquella tarea de formar hombres activos y pensadores, que 

aparentemente no ofrecía peligros para el régimen expoliador de 

la colonia, vino a resultar la más útil de las faenas 

revolucionarias. 

   Siembra fecunda para la patria cubana fue la realizada en las 

aulas de ñEl Salvadorò, porque aquel maestro esclarecido, no 

sólo modeló el estilo de vida y conducta de una generación, sino 

que delineó las normas que debían asegurar la conquista y 

permanencia de una sociedad libre. 

   No es de extrañar que, a su muerte, se le llamara por los 

defensores del régimen colonial, ñel gran perturbador y enemigo 

del dominio espa¶ol en las Antillasò. 

   En efecto, ya desde entonces había en Cuba, un nuevo espíritu 

y una nueva voluntad de plenitud histórica. 

   Dijo nuestro Hno. Manuel I. Mesa que: ñLa actitud de Luz en 

los problemas cubanos fue definitivamente la del patriota, con 

un alto sentido pol²ticoò. 

   Que Luz y Caballero fue un patriota y si no hubiera sido 

político, si no hubiera tenido acción política en sentido 

cubanísimo y patriótico, con toda seguridad que Narciso López 

no le hubiera consultado en 1848 y Sanguily no escribiría más 

adelante: ñEn la m²sera abyecci·n del colonato se atrevi· a 

aspirar para sus coterráneos, a una patria engrandecida y a un 

porvenir m§s digno y felizò. Y por idéntico motivo pudo 



expresar Martí: ñEl, que se resignó -para que Cuba fuese-, al 

parecerle, en su tiempo y despu®s, menos de lo que eraò. 

   El Dr. Ramiro Guerra, en su Manual de Historia de Cuba, en la 

página 345, escribió: ñEn la Habana, aceptado por todos 

tácitamente como jefe del grupo, Luz y Caballero asumió la 

responsabilidad de dirigir y mantener la oposición contra los 

adversarios de Saco y contra el despotismo instaurado por 

Tac·nò. 

   Y puso una nota al terminar: ñ El fracaso final de los esfuerzos 

contra Tacón y el silencio en que se vio obligado a mantenerse, 

produjeron tal efecto sobre Luz que arruinaron su salud y lo 

arrastraron a tomar la irrevocable decisión de renunciar a toda 

actividad política. En este sentido la vida de Luz fue una muda 

protesta contra el régimen colonial. Su ardiente amor a Cuba 

era demasiado fuerte, sin embargo, para renunciar a servir a su 

país. Cerrado el camino de la política, se consagró a la 

ense¶anza. Tal es, en el fondo, la vida de Luz Caballeroò. 

PROFESORES Y ALUMNOS. 

   Si nos referimos a Enrique Piñeyro, su discípulo, puso a la 

disposición de la Patria, su elocuencia y su brillante pluma, fue 

en esos campos, uno de los más fervientes revolucionarios que 

tuvo el 68. 

   Los hermanos Sanguily, tanto con la pluma como en el campo, 

fueron ejemplos íntegros de patriotas. Manuel con su elocuencia 

y sus escritos y además con su persona, supo cumplir como un 

verdadero discípulo y su nombre figura como uno de los grandes 

de ñEl Salvadorò. 

   Todos conocemos el rescate de Julio Sanguily por Agramonte; 

ellos dos pasaron por las aulas de ñEl Salvadorò, manantial 

inagotable de enseñanzas saturadas de civismo. 

   Ignacio Agramonte que en sus empresas jamás perdió la 

esperanza, en los momentos de dudas e incertidumbre, se 

agigantaba, como cuando le insinuaron que no se podía seguir la 

lucha por falta de recursos y él con una sola, pero elocuente 

frase, respondió ñcon la verg¿enzaò. 

   Y entre los maestros de ñEl Salvadorò tenemos a un Honorato 

del Castillo, que supo cumplir como profesor y después como 

soldado de la Patria, trabajador y estudioso, pues a la par que 

enseñaba, estudiaba medicina, llegándose a graduar. Conoció y 



trabó amistad con los Sanguily, Luis Ayestarán, Marcos García y 

otros. Todos supieron dignificar la persona del Maestro.  

   Honorato del Castillo cuando sonó la Campana de la 

Demajagüa, fue a ocupar su puesto y en Sancti-Spíritus, su 

pueblo, se levantó y era tan grande su personalidad que le 

siguieron unos 2,000 hombres, En el año 1869 murió como un 

valiente. 

   Pudiéramos escribir sobre otros profesores de ñEl Salvadorò, 

pero solo nos referiremos a uno, por ser el tipo más gallardo y 

simpático, por su ascendiente moral, su cultura, sus modales 

delicados, su valor en los momentos de prueba y su gran amor a 

Cuba, era uno de esos casos pocos conocidos y que sirven para 

que la juventud siga su ejemplo, ese era Fernando Hernández 

Echerri, alma de la intentona de Trinidad, que su ardiente amor 

por Cuba, le hizo dejar la cátedra y tomar las armas. Fue antes de 

maestro, discípulo de Don Pepe y supo aquilatar sus enseñanzas 

y heredar sus virtudes. 

   Siempre los discípulos del Sabio Mentor se distinguieron por 

su dignidad y civismo y Hernández Echerri, lo demostró en el 

momento del sumario que se le estaba formando, cuando el fiscal 

con maliciosa intención le preguntaba que quién le había 

inducido a tomar parte en esas revueltas, y él como verdadero 

hijo espiritual del inmortal Don José de la Luz, contestó que ña 

hombres de su educación y convicciones no se le hacían tales 

preguntasò. 

   Y cuando fue sentenciado a muerte, todavía se mostró más 

grande y ecuánime. En los últimos momentos se enteró de que la 

madre no se atrevía a ir a verlo, por temor a que no resistiera tan 

intensa emoción, y él con arrogancia, expresó ñd²ganle que ya 

tarda en venirò. 

   Esa ecuanimidad, ese civismo, esa decencia, esa cubanidad, 

ese valor, esa cultura, y ese amor desinteresado por Cuba, fueron 

enseñados en un colegio también cubano y dirigido por 

profesores cubanos llamado ñEl Salvadorò, cuyo gu²a espiritual 

era un Evangelio Vivo y que dedicó su vida a formar hombres 

para Cuba. 

EL EDUCADOR.  

   Creemos que la enseñanza fue en Luz y Caballero lo esencial y 

la política el accidente. Fue maestro antes que político militante, 



pero es bueno recordar que un magisterio ejercido como lo 

ejerció Don José de la Luz, es una forma política en el desarrollo 

de la comunidad. 

   La condición de sabio no lo invalidó para la enseñanza, como 

suele ocurrir con frecuencia. El Educador -con mayúscula- fue 

sin duda el aspecto más vigoroso de su personalidad, y por su 

obra es por la que más se le conoce.  

   Don Pepe, por una serie de circunstancias, resultó el maestro 

de su tiempo:  

¿Quién con más conocimientos, ciencia y experiencia y con más 

entusiasmo y fe que él para llevar adelante la regeneración de su 

patria por medio de la enseñanza? 

¿Quién con mejor visión  que él de lo que era la educación y la 

filosofía, podía, ya no superarlo, sino igualarlo siquiera en su 

época? 

   No por repetirse se aminora ni pierde su valor y exactitud la 

frase de ñap·stol de la ense¶anzaò  y la otra, de ñfaro de luz 

infinitaò, aplicadas a Luz y Caballero; él la ejerció así, como un 

apostolado, como un deber, con fe y entusiasmo, dándose exacta 

cuenta de lo que significaba para su país el derrotero que se le 

diera a  la educaci·n. ñNo estemos en cómo se enseña, sino en 

el esp²ritu con que se ense¶aò, reza uno de sus aforismos.     

   El amor fue un sentimiento que le goteaba en la garganta, 

repleto de ternura, y desde él, plasmó con impresionante 

precisión estos conceptos: ñEl amor es la elevación de todas las 

potencias a la ¼ltima potenciaò. ñEl amor, primera fianza de 

pureza, a fuer de ¼ltimo grado de la feò. ñPara el amor todo es 

superable y todo insuperableò.  

   Nuestra generación está en deuda con él. Ya sentimos la 

vergüenza de no haberlo comprendido mejor, porque los 

hombres de hoy no hemos querido asimilar sus prédicas 

magníficas a pesar de que como LUZ,  que fue, se consumió a sí 

mismo para alumbrarnos las sendas de la virtud, de la verdad, de 

la justicia, del decoro y del amor. 

   Será el Mentor de ayer, de hoy y de mañana. Habrá que 

aprovecharlo como el mejor título de crédito moral si aspiramos 

al respeto de las generaciones venideras y a la reconstrucción de 

la sociedad. 



   El nació, vivió y enseñó para quedarse entre nosotros. El fue 

un sembrador de hombres y una semilla de libertad. 

     Nuestra Orden mantiene sus doctrinas y principios como 

cimiento básico para la reconstrucción futura de la Nación 

Cubana, donde reinen sus lecciones de ñDONDE NO HAY 

AMOR, TODO ES DOLORò y donde su figura egregia presida 

cada hogar como Templo simbólico de una Cuba: CON TODOS 

Y PARA TODOS. 

LOS AFORISMOS. 

   En la interpretación de los Aforismos de Don José de la Luz y 

Caballero cabe destacar a los que a diario usan el mensaje 

brindado, de buena fe y nos dan lecciones con brillantez, 

señalando las virtudes y enseñanzas que debemos poner en 

práctica. 

   Y todo eso nos lleva a pensar que una gran mayoría actúa con 

una bondad exquisita y nos lleva a alertarnos por si la exigua 

minoría intenta interpretarlos caprichosamente, brindándonos 

reglas de división y de resta con mucha mala fe. De ellos 

debemos cuidarnos, pues no basta con predicar el amor, sino que 

hay que practicarlo, minuto a minuto, y en todas las 

circunstancias. 

   Es  para aquellos que no otorgan amor, y pueden cambiar, para 

quienes debe dedicarse más destacadamente nuestra hermandad, 

con el fin de lograr su redención y transformación para alcanzar 

unas relaciones humanas normales y llenas de fraternidad. 

   No sirve predicar el amor y sentir odio, egoísmo, vanidad, 

envidia, orgullo, soberbia y todas esas prácticas erróneas que 

mantienen al mundo que nos rodea en crisis. Basta con predicar 

y practicar. Con amar por sobre todas las cosas. 

   Bien dijo el Sabio Maestro y aquellos que redactaron nuestros 

rituales bien lo comprendieron: ñEl odio, el ego²smo y la 

ambición, son pasiones de las cuales debemos apartarnos; 

debemos trabajar sin descanso, por la redención de la especie 

humana, como nos lo enseña la doctrina de Amor de Don José 

de la Luz y Caballeroò. 

   ñDebemos ejercitarnos en el dominio de la voluntad, para 

contrarrestar la influencia que sobre el espíritu humano tiene la 

morbosa tentación del mal. Por eso estamos obligados a 



perdonar y amar, que tal fue la grandeza de Nuestro Sabio 

Maestroò. 

   Y ese amor y esa voluntad, tienen que presidir nuestra 

conducta, tanto en el Templo como en el hogar y en la calle, 

porque si tenemos una fuerte voluntad en practicar nuestra 

hermandad, en defender nuestras sesiones, con mucho de suma y 

de multiplicación, y en amar a todos los que nos rodean 

sinceramente, sin ponzoñas y sin espinas, sólo con pétalos y con 

entrega total en esta lucha por lograr las relaciones fraternales y 

humanas que transformen por el ejemplo, desde aquí, a la 

sociedad que nos rodea, estaremos protegiendo a nuestra familia 

fraternal, que en fin de cuentas, es la continuación de esta lucha 

incesante del bien contra el mal. 

   Toda la grandeza de Luz y Caballero se puede captar a través 

de sus Aforismos, conozcamos algunos de ellos: 

Enfermedad natural humana: buscar causa a todo. 

Lo más difícil del mundo es ser imparcial. 

El empeño de rebajar siempre a los demás, es para quedar 

nosotros arriba. 

Ni es lícito, ni es menester deprimir a unos  para ensalzar a 

otros. 

Más se piensa en un día de soledad que en cientos de sociedad. 

Amarga, amarguísima es la calumnia, pero peor es la verdad. 

No hay respeto por que no hay religión, he ahí la sociedad 

moderna. 

Mujer, se sol de tu casa y luna del mundo. 

La palabra es más poderosa que el cañón. 

Hombres más que instituciones suelen necesitar los pueblos 

para tener instituciones. 

Porque todos tienen razón, nadie tiene razón. 

Confesar su propia falta, la mayor de las grandezas. 

El amor es la elevación de todas las potencias a la última 

potencia. 

La verdad es el sol de la inteligencia. 

Humilde y fuerte: he ahí el escudo y espada del cristianismo. 

Dios y siempre Dios. 

   Los Aforismos son para nosotros el único libro de Nuestro 

Sabio Maestro, las pequeñas sentencias que nos legó, ya que no 

tuvo tiempo para hacer libros, son sus enseñanzas y su doctrina. 



   ¿Qué menos podemos hacer los que nos llamamos sus 

discípulos? Que analizar un Aforismo en cada sesión y tomar el 

mensaje que hemos heredado como lección. 

   La aplicación de los Aforismos debe ser una obligación de 

todos y cada uno de los que componemos esta gran familia 

fraternal, es por ello que este Aforismo ñEs necesario que el 

espejo del alma esté limpio para que en él refleje sus rayos el 

sol de la purezaò es el que más nos indica la conducta de hoy. 

   Se interpreta como  que nuestras conciencias deben estar libres 

de toda culpa o manchas para juzgar a los demás, no es posible 

que quien no esté limpio de pecado pueda hacer un juicio de 

otro, pues reflejaría en el cristal azogado su otro yo; con las 

impurezas de su alma y por ende el espejo donde se refleje su 

cuerpo, se empañaría; pero si por el contrario nuestras almas, 

nuestras conciencias están limpias de toda culpa, reflejarían en él 

la pureza de los rayos del sol, llenos de amor y justicia y no se 

empañaría con las impurezas del mundo.  

  LA FRIALDAD MATERIA PRIMA DE LA MALDAD.  

   La colección de los Aforismos de Don Pepe sintetiza una 

doctrina de amor, una lección de ética constante. En ellos el 

pensamiento sale teñido de emoción y se acerca a nosotros como 

si el tiempo jamás se quedara rezagado y nos tendiera la mano 

para guiarnos hacia adelante. 

   En cada idea, en cada Aforismo, vemos su escala de valores, 

que tiene en lo más alto el AMOR, poniendo en lugar eminente a 

la justicia, a la que llamó ñsol del mundo moralò, por eso nos 

crecemos en cada oportunidad que comprendemos que somos 

sus discípulos espirituales. 

   Un Aforismo interpretado, se siente y obliga, desnuda, inquieta 

y ennoblece. Desnuda a los apáticos e indiferentes. Inquieta a los 

ñpatanatas, bombines y protagonistasò y ennoblece a los que 

siempre están dispuestos a instruir y recibir enseñanzas. 

   ñLa frialdad materia prima de la maldadò, parece como si 

Don Pepe estuviera hablando con nosotros,  en aquellos tiempos, 

también iban los hombres en los dos bandos conocidos; pero si 

concebimos que metaf·ricamente ñfrialdadò es indiferencia, es 

apat²a, es ñfilosof²a de brazos cruzadosò, frente a la obra, ante la 

prueba del presente, del hoy; también tenemos que concebir que 

esa misma frialdad es la sustancia que nutre, edifica y fortalece a 



los corazones mezquinos, a las almas llenas de maldad, porque 

todo lo que tiene vida, necesita del entusiasmo y del calor. 

   Si vamos dejando a otros nuestro deber, nuestra obligación, 

estamos entregándonos a los brazos siempre abiertos de la 

maldad, estamos alimentándola y enfriando nuestra existencia, 

porque al mismo tiempo que procedemos con indiferencia, nos 

insensibilizamos. 

   Por eso Don Pepe nos alertaba y como trompeta que nos llamó 

a protegernos, nos aclaraba que esa materia prima no podía 

llegarnos al pecho, porque si no, nos veríamos vagando en el 

bando de esos que odian y destruyen. 

   Decía Don Pepe: ñLa raz·n fr²a no es la fr²a raz·n. La raz·n 

fría no es razón, que el distintivo de la razón es ver, y la 

frialdad acorta la vista y el horizonte. La fría razón es la 

necesaria tranquilidad en el espíritu para que sea apto para 

realizar sus finesò. 

   Y hay que tocar el clarín a los hombres y mujeres de fría razón, 

para salirle al paso a los hombres y mujeres de razón fría, a 

aquellos del otro bando. 

   La filosofía de Luz y Caballero era sobre todo Axiológica, es 

decir, gravitaba hacia los valores. Y valor en filosofía es criterio 

más vivencia. El unía siempre el pensamiento a la acción, o sea, 

idea y práctica tenían que convertirse en un matrimonio 

indisoluble. 

   Expresado de otro modo, la consigna básica de nuestra 

Revalorización: las creencias, cuando las incorporamos a la 

conducta son valores. Es necesario comulgar nuestro ESTADO 

DE CONCIENCIA con nuestra ACTITUD ANTE LA VIDA. 

Jamás debemos de permitir el divorcio entre la idea y la acción. 

   Revalorizar, es por extensión, según señala la Enciclopedia, 

mejorar el valor de las cosas. Revalorizar es una forma de hacer 

rectificaciones en el rumbo, perdido a veces en la bruma de los 

desconciertos. 

  Se hace necesario de tiempo en tiempo, examinar la forma de 

nuestro proceder, menguado a menudo por la facilidad conque el 

hombre es atacado y dominado por la vanidad y las pasiones, 

convirtiéndose en materia prima de la maldad. 

 

 



   EN EL MAR ANDAMOS, FE Y ADELANTE.  

   Don José de la Luz y Caballero nos planteó que estamos 

navegando en todo tipo de aguas: borrascosas o tranquilas y que 

debemos dirigir la nave hacia adelante, siempre, llenos de fe y de 

constancia para lograr el triunfo. 

   La sociedad con sus grandes problemas necesita de fórmulas 

positivas que logren una vida equilibrada y solucionen de 

inmediato y para el futuro. 

   En ese mar andamos y sus discípulos debemos de tratar de 

erradicar las drogas, los malos programas de televisión, las 

conductas inmorales, los juegos violentos, las guerras y el 

terrorismo y las insatisfacciones de la familia. Por eso tenemos 

que trabajar y luchar con mucha fe. 

   Y con fe debemos proteger cada hogar que es el núcleo vital de 

la sociedad. Don Pepe nos señaló bien claro, que estamos 

navegando en estas aguas y que debemos ser timoneles firmes y 

perseverantes para no dejarnos amilanar ante vientos y 

obstáculos; que en la lucha y con comprensión se logra el futuro 

y la sociedad fraternal a que aspiramos. 

   Es el sueño que debe convertirse en realidad. Los padres 

debemos velar, guiar y orientar a nuestros hijos; darles calor 

familiar y enseñarles que en el hogar descansa la sociedad y que 

a través de la consulta familiar y de la conversación está la 

solución de todos los problemas. 

QUIEN NO SEA MAESTRO DE SI MISMO  

NO SERA MAESTRO DE NADA. 

   De esta breve y condensada manera, Luz y Caballero aclaró 

para todos nosotros, sus discípulos, un concepto que debe ser 

norma de nuestra conducta. 

   Habitualmente nos creemos en posesión de la verdad y nos 

suponemos con autoridad suficiente para infiltrar esa verdad en 

la conciencia de nuestros semejantes, pero al hacerlo, es 

frecuente que fracasemos, por lo cual solemos hacer comentarios 

amargos acerca de la ingratitud humana. 

   Y no caemos en la cuenta de que la culpa no reside en los 

demás sino en nosotros mismos, que no supimos enseñar; porque 

con anterioridad a esos empeños, nunca nos detuvimos a 

examinarnos hasta comprender dónde estaban nuestras flaquezas 



y errores para hallar la mejor forma de corregirlos. Es decir, no 

fuimos capaces de ser nuestros propios maestros. 

   Esa experiencia nos hubiere entrenado en la forma de enseñar, 

puesto que los demás hombres tienen un espíritu semejante al 

nuestro, y lo que es bueno para la corrección de nuestros errores 

y defectos, puede ser bueno para corregir los errores y defectos 

ajenos. 

   También nos dice el Aforismo que no basta la intención de 

enseñar, sino que es preciso estar dotado con la fuerza que 

emana del espíritu fuerte, limpio de impurezas y capaz  de 

comprender mejor las condiciones del espíritu de los demás y la 

mejor manera de acercarnos a ellos con propósito didáctico. 

YO NO SERE COMO LA HORMIGA QUE  TRAE Y 

AMONTONA,  

SINO COMO LA ABEJA QUE ESCOGE Y ASIMILA.  

   Así escribió nuestro Don Pepe, en párrafo magnífico, su 

opinión de la labor que debe realizar el hombre en las 

instituciones humanas. 

   Y así nosotros, seguidores de sus doctrinas, debemos analizar 

nuestra labor proselitista, y ajustarla a ese bello Aforismo, pues 

guiados por el deseo de aumentar la cantidad de miembros, y de 

llevar nuestra doctrina al mayor número posible de hombres y 

mujeres de buena voluntad, pudiéramos caer insensiblemente en 

el olvido de la labor de selección a que estamos obligados.  

 

PARA VIVIR ES MENESTER CREER SIN VER.  

   Dice nuestro hermano Adalberto Pastor que yo soy ateo, y yo 

afirmo que  no lo soy y también afirmo que Dios existe. Mi fe es 

potencial. 

   No vale predicar a Dios, hablar de Cristo que era y es amor y 

después maldecir todo cuanto nos rodea. 

   A mí me gusta fotografiar y el lector verá claramente las 

imágenes de mis fotografías. En esas imágenes consiste mi 

incredulidad y mi fe está basada en los hombres y mujeres, 

buenos y justos, que me rodean. 

   Y este es mi peregrinaje del deber. Esta es mi luz con verdad. 

Sin sombras. Sin conceptos tenebrosos. Mi luz que trasmito con 

la verdad que he vivido. 



   Hoy voy a vaciar un Gracias a Dios en el molde de la Orden y 

a modelar en la Orden - barro de fraternidad - el espíritu de amor 

conjunto. 

   La creencia en Dios es innata en el ser humano, no importa que 

la forma sea natural o revelada, no importa que hable a su razón 

o que lo arrastre su fe. Así como el niño tiende sus brazos y 

dirige sus pasos hacia el padre, así el hombre eleva su corazón y 

su espíritu hacia el Ser Supremo, solo, o en medio de religiones o 

de instituciones fraternales. 

   En mi etapa juvenil, la de la prueba, cuando pensaba en Dios, 

acompañaba tal pensamiento, una sonrisa de superioridad que 

traducía el desdén por un mito desgastado; pero después frente a 

las pruebas de la vida, comencé a estudiar directamente esa vida, 

a observar el valor de nuestros semejantes en su lucha contra las 

grandes penalidades. 

   Por segunda vez penetré en el reino del espíritu. Perdí la 

superioridad, dando el primer paso para ir al reencuentro con 

Dios. 

   Hablo aquí únicamente de la creencia en Dios, asunto que hoy 

merece sin duda más atención que en época alguna de la historia 

humana. Permanecemos sordos ante el verdadero significado de 

la existencia, no prestamos atención a los terribles peligros para 

la vida del espíritu que hoy nos amenazan pues el valor de 

nuestras cosas va desapareciendo. 

   La existencia de Dios no puede probarse como se prueba una 

ecuación matemática, pero si nos detenemos a considerar el 

universo físico, sus misterios y sus maravillas, el orden que lo 

rige, su inmensidad que infunde pavor reverente, no podemos 

escapar a la noción de una primera causa, de un Creador. La cosa 

está en cómo se explica y en cómo se reverencia. 

   Rechácese si se quiere, como puramente imaginaria, la 

representación de Dios modelando con sus manos el mundo en 

seis días. Acéptese la teoría de la evolución con sus fósiles y sus 

especies elementales; su doctrina científica de las causas 

naturales. Dígase que fue el hombre quien lo creó por necesidad 

anímica. Y todavía nos encontraremos ante el mismo misterio 

primario. Nada proviene de la nada. 

   La verdad es que en toda la investigación científica de la 

naturaleza y los fines de sus maravillosos procesos no pueden 



hallarse bases firmes para negar la existencia de Dios. Antes, al 

contrario, ese examen nos lleva a admitir que en la creación 

primordial, en la razón de ser del universo y en el 

funcionamiento de las leyes naturales hay, ha habido y habrá 

siempre, una Inteligencia Suprema. 

   Nosotros, en esta edad materializada, empeñados en la 

persecución de los placeres, olvidamos que el gozo no es la 

razón de ser, ni el único fin de la vida. 

   Si aceptamos, como miembros de esta magnífica Orden , la 

existencia de Dios y la inmortalidad del alma, tenemos que 

comprender que nuestra vida no puede ser una excursión alegre, 

sino un lapso muy corto de preparación; un momento, en 

términos de eternidad, de prueba y sufrimiento, mientras 

tenemos los pies puestos en el umbral del más allá. 

   Aceptando las molestias y el dolor, los desengaños, el 

infortunio y las penas; sobreviviremos a la prueba suprema de la 

sumisión a la voluntad de Dios. Un acto de fe, que  es sólo una 

luz interior  que puede mostrarnos a Dios, porque en último 

análisis, razonemos como razonemos, no nos es posible ni 

siquiera raspar la superficie de lo infinito. La revelación de Dios 

nos la hace el corazón. 

   Pensemos como pensemos, hagamos lo que hagamos, somos 

siempre hijos de Dios. 

  Por ello, nuestra decisión para estar a bien con Dios ha de ser 

ñcon todos  y para todosò. Con los débiles y con los fuertes, con 

los tristes y con los contentos, con los que padecen rejas y con 

los que padecen en las cárceles del espíritu, con los cobardes y 

con los valientes, con los que tienen tintes oscuros en la piel y 

con los que no lo tienen, con los que lloran sus desventuras y con 

los que no la lloran, con los extraños y los conocidos, con los 

libres y con aquellos que no lo son, ñcon todos y para todosò. 

   Axioma que estremece, pauta que no puede quebrarse, 

horizonte que se abre como una invitación para una gloriosa 

convivencia material y espiritual. 

   No puede la razón concebir nada tan grande, tan sublime, tan 

acorde con el motivo hondo y trascendental de la vida, como la 

decisión de los fundadores de nuestra Orden: MIENTRAS 

EXISTA UN HOMBRE DESGRACIADO, OTRO 



HOMBRE ES CULPABLE: NUESTRA LA BOR NO HA 

TERMINADO.  

   Que se doblen los que han nacido para vivir doblados. Que se 

humillen los que nunca han sentido un rayo de sol irradiar sobre 

sus frentes. El ideal es que enjuguemos las lágrimas que 

adulteren la serenidad de los rostros, que llegue el momento en 

que el hombre no luche contra el hombre. El odio no se acaba 

con el odio, sólo termina con AMOR. 

   Y la Orden Caballero de la Luz es AMOR , y por eso es un 

firme baluarte de la fraternidad. Que se nos llame románticos y 

soñadores, pero jamás se nos podrá negar la razón de nuestra 

existencia. Nuestras filas han de lograr su hermandad a través de 

la sana Trilogía que nos infunde alientos para llegar a la paz por 

medio de la fe. Y la fe convierte al cobarde en valiente e inyecta 

energías al débil. 

   Sin vigencia de la esperanza, sin el toque de espiritualidad que 

debe ponerse en todo lo que se hace, se va derivando hacia el 

más escandaloso y materializante andar. Es verdad, que la 

realidad es otra; pero los hombres tienen necesidad de rectificar 

sus procedimientos, de emprender nuevos y hasta ahora 

desconocidos caminos, para evitar el desastre. 

   Nuestra labor comienza ahora; se hace necesario tomar un 

sendero de reconsideración de todos los valores espirituales, de 

revalorización, tanto en nuestra Institución como en el Hombre 

en general, a fin de imponernos del alto contenido de moralidad 

que hemos venido a desempeñar. 

   Dijo nuestro austero Maestro: ñNo da Dios trabajo a las almas 

peque¶asò, loa mística a la Suprema Providencia. Solo a este 

ñevangelio vivoò, al fil·sofo por antonomasia de nuestra Patria, 

podía  brotarle de su cerebro maravilloso, ejercitado y superado 

en un medio hostil para servirnos de ejemplo, la feliz sentencia; 

solo a un alma luminosa como la suya, saturada de una fe 

razonadora y humanista, podía  ocurrírsele discurrir por los 

predios del Sublime Luminar del Universo, enjuiciando sus 

designios y enmarcando la actuación de los humanos en ese 

cuadro realista que él viviera, donde imperaba, con la esclavitud 

y el sometimiento por la fuerza de las armas, el relajamiento de 

la dignidad, el encenagamiento de la virtud y la claudicación. 



   Su clarividencia, su hurgar  en las almas y su apostolado de 

redención, le daban los materiales precisos para la clasificación, 

y de aquí surgió su frase, contra esos espíritus incapaces de 

gestos rebeldes y aún menos de reconocerlos en los demás, 

contra el conformismo de los que viven apegados a la materia, 

que son valladares infranqueables a los que propugnan 

progresos, por los cauces de la redención y el predominio del 

saber. 

   El clasificaba a los hombres en almas pequeñas y almas 

gigantes. Los primeros, aquellos que tienen ojos y no ven, 

piernas y no caminan, cerebro y no razonan, espíritu y no luchan. 

Los otros, son almas creadoras, con visión cabal de que la vida 

es lucha, esfuerzo, superación, ansias de alcanzar perfecciones 

que llenen las propias apetencias y se desborden en torrente de 

bien por los canales de la fraternidad y del amor. 

   Dios conoce a sus hijos y el Maestro conocía a sus discípulos, 

a todos los hombres que él llamó como nosotros hoy, 

HERMANOS , y fue así que pudo establecer esa diferenciación, 

que no es arbitraria, ni caprichosa; que no rebaja pero que lleva 

en sí una admonición, un aviso, para aquellos que viven a 

espaldas del dolor y que no comparten como propia la desgracia 

de otros. Esos son los insensibles de siempre. ñLas almas 

peque¶asò a que se refería Don Pepe. 

   Debe ser claro para todos los miembros de nuestra Institución, 

que la moralidad, al atenerse a algo que no sea la satisfacción 

física, sino un código que nos liberta de una sensación personal 

de culpa, es esencial para el ser fraternal. Sea cual fuere la 

actitud de los otros, la nuestra no podrá suministrarnos felicidad 

si nos hemos perdido el respeto a nosotros mismos. 

   Nuestras filas han de amarse más, han de llamarse hermanos 

con el corazón. Hemos de crecer en calidad aún cuando 

cuantitativamente disminuyamos; el número no significa nada, 

mientras existan almas grandes, almas gigantes dispuestas, a dar 

de sí cuanto tienen por el bien de la humanidad. 

   Solo lograremos reafirmarnos en esta lucha cuando nos 

elevemos espiritualmente, adecentando nuestras costumbres, 

desposeyéndonos de aspiraciones personales, divorciándonos de 

la calumnia, la hipocresía y las rencillas. Depurando 

responsabilidades en los territorios divididos, juntándonos en una 



verdadera alianza fraternal para reestructurar a la Orden. 

Respaldando a nuestros ejecutivos en su firmeza y en la prueba 

presente; callándonos, cuando haya que hacer silencio, para no 

dividir; haciendo primar los ideales por sobre intereses 

individuales. Cuando estemos dispuestos a crecer ante los otros. 

   Dios le ha dado valor a los débiles, fuerza a los fatigados, 

esperanza a los que se hallan perdidos en la desesperación. El 

está en cada uno de nosotros y lo hallaremos con solo querer 

buscarlo. 

   Cuando un revalorizador no habla de su mensaje, es señal de 

que no está muy convencido de la importancia de los principios 

abrazados, y por eso cree que el tema o no interesa, o molesta a 

los demás; pero estamos seguros de que estas necesidades, que 

son vitales para mantener nuestra mística institucional, interesan 

a todos porque son de todos y para todos. 

   No se trata de que siempre estemos hablando de Dios y del 

rescate; aburriendo más que entusiasmando. Se trata de que, 

estando llenos de Dios, se nos escape insensiblemente por todos 

los poros, por aquello de que ñde lo que hay en el coraz·n habla 

la lenguaò. Se trata de que llev§ndole en el alma, si no lo revelan 

nuestras palabras, lo descubran al menos nuestras obras. 

   Se trata de decir a Dios y su fraternidad en el momento 

adecuado y de vivir nuestra hermandad durante las 24 horas del 

día, porque para esto cualquier momento es adecuado. 

   La fe es un compromiso personal, tú lo sabes bien, y tú. No la 

podemos imponer a nadie, como a nosotros nadie puede 

imponernos sus ideas; pero si tú y yo, hemos conocido a Dios; si 

tú y yo, vivimos de verdad nuestros principios, fines y 

fundamentos, seremos comunicativos en nuestra fe. Y dejaremos 

atrás el miedo y el espíritu de acomodamiento para revalorizar 

con fervor, alegría y esperanza. 

   ¿Qué es dar GRACIAS A DIOS, aquí y ahora? 

   Es llevar nuestras ideas a todos los ambientes, es rescatar el 

espíritu institucional, y con su influjo, transformar desde adentro, 

renovar a toda la Humanidad. 

   Luchar, cada uno, por mejorar nuestros valores, muriendo al 

egoísmo, a la apatía, a los intereses individuales y viviendo 

nuestra novedad, abriendo nuestro corazón a los demás sin 

mostrar reservas. 



   Interesándonos  sinceramente en todos los que nos rodean y 

amigándonos. Convirtiendo nuestras sesiones en un refugio 

verdadero, objeto de animación y de vida fraternal. Respetando 

la personalidad de cada uno. 

   Sugerimos, por haber llegado con fuerzas hasta aquí, que se 

revalorice la conciencia y la alegría de ser hombres y mujeres de 

fraternidad; la valentía de manifestarlo ante el mundo, y el deseo 

íntimo y firme de convertirnos en una familia fraternal. En 

sentirnos, unos a los otros, pecho a pecho. En aunar esfuerzos, 

caminando juntos, hacia una meta común; profundizar en la 

existencia gozosa de una vida familiar en la fraternidad. 

   Despertar una nueva esperanza para el que llega, al tomar 

conciencia de nuestras riquezas y de nuestra misión. Ese es 

nuestro compromiso con Dios. 

   Que el respeto, la disciplina y el rescate de nuestras tradiciones 

sean consignas vivientes en nuestros pechos. 

   ¿Se aflojarán las manos que tienen el vigor de una antigua y 

perenne decisión legada por el Sabio Maestro de ñEl Salvadorò? 

   Formemos fila en el inmenso ejército de los que anhelan la paz 

y practican la caridad. Paz entre nosotros y entre los demás.  

   Luchemos porque llegue a cristalizar en fecunda y hermosa 

realidad esa paz que tantos predican y pocos hacen por lograrla. 

   Y agradezcamos al Ser Supremo, a Dios, a Jehová, al Gran 

Arquitecto, al Sublime Luminar del Universo, a ese poder 

regulador de nuestras voluntades: la salud, el mejoramiento de 

esa salud, la decisión y la firmeza; porque  la expresión de 

gratitud ensancha nuestro horizonte. Tal es la ley de 

reciprocidad, la ley de compensación, a quien nos hizo 

creadores, debemos agradecer, día a día, su creación. La gratitud 

es un impulso de amor. 

   Debemos vivir convencidos de que nuestras leyes han 

determinado este día conscientes de que una Oración de Gracias 

constituye una ampliación de la conciencia, acerca más el alma a 

Dios, y estimula el amor en los corazones de los otros hombres. 

   El camino seguro para allegar paz y alegría a la conciencia de 

un pueblo y de una institución, es el de abrigar gratitud por los 

dones  que se gozan, aunque los creamos mínimos y por los 

dones  que se anhelan. La vía más rápida para atraer prosperidad 



y contento, estriba en derramar amor en abundancia, hacia todas 

las criaturas del Ser Supremo. 

   Hora del alba, aprieta los nudos de esta cadena de manos que 

eslabonan el deseo de libertad y la vida fraternal, para abrir 

esperanzas, sepultar temores y despertar fe. 

   Dejemos, que nuestra gratitud se exprese todos los días, y no 

solo en una determinada fecha del año. Dejemos que se exprese 

espontáneamente. 

   Demos gracias por la Vida, por esta Federación de Logias 

Unidas, por la Alianza que tenemos comprometida con otros 

territorios de la Orden, por nuestra hermandad. 

   Demos gracias y roguemos por la protección de nuestras 

familias y de nuestro pueblo. Pidamos que el amor nos ilumine el 

corazón y alumbre los demás corazones.  Y digamos como el 

poeta: 

Si la ciencia engreída no te ve, yo te veo; 

Si sus labios te niegan, yo te proclamaré. 

Por cada hombre que duda, mi alma grita ñYo creoò. 

Y con cada fe muerta se agiganta mi fe. 

FILOSOFIA Y DOCTRINA.  

   ñLa Filosof²a, como la religi·n, es la manera de pensar y 

sentir de un pueblo o de sus dirigentes, la que determina su 

manera de actuar, su cultura y hasta su política, y cuando se 

cambia por otra que da más libertad al pensamiento y a la 

razón, para mejor observar los hechos y comprobarlos por la 

experimentaci·n, sobreviene una reacci·n favorableò. 

   Mientras la Universidad enseñaba desde hacía  tiempo una 

filosofía caduca y estéril, todo seguía igual; sin embargo, cuando 

en el Seminario San Carlos empezó a introducirse otra distinta y 

más adelantada por el Padre don José Agustín Caballero, al 

finalizar la centuria XVIII, todo cambió, las ideas eran otras, se 

veía el progreso. 

   El autor la llamaba ñecl®cticaò, y con ella pretend²a desterrar el 

escolasticismo por medio del sensualismo y con el método de 

Descartes destruir el magister dixit, dejando libre la razón. Su 

sobrino, Nuestro Sabio Maestro, escribió sobre él así: 

ñCaballero fue entre nosotros el que descarg· los primeros 

golpes al coloso del escolasticismo; el primero que hizo resonar 

en nuestras aulas las doctrinas de Locke y Condillac, de los 



Verulianos y los Newtones, el primero que habló a sus alumnos 

sobre experimentos y f²sica experimentalò. 

   Después del Padre Caballero, vino el Padre  Félix Varela, 

quien hizo la reforma de los estudios filosóficos desde la propia 

cátedra del Seminario y desterró todo lo que pudiera quedar del 

escolasticismo, en cuya obra le ayudó y defendió el Obispo 

Espada. 

   Con Varela entró Cuba por completo en la corriente de las 

nuevas ideas filosóficas y del estudio de las ciencias, 

particularmente de la Física. Era, pues, ñecl®cticoò, como su 

maestro Caballero. En sus doctrinas se traslucía el influjo de 

diversas escuelas, desde Locke hasta Condillac. 

   A pesar del respaldo que le daba la mayor autoridad 

eclesiástica, Varela fue combatido con más o menos embozo, por 

considerarse que su reforma era contraria al trono y al altar, 

como refirió Don José de la Luz y Caballero. 

   El impulso dado a las ciencias ideológicas no terminó, ni se 

paralizó al ausentarse Varela. Lo sustituyó, por recomendación 

suya, don José Antonio Saco, y después Luz y Caballero, que 

desempeñó la cátedra de Filosofía por tres años, dándole un 

carácter más práctico. Adoptó desde luego el método Descartes. 

Luz era ñecl®cticoò como Varela y Caballero,  por lo tanto 

defendía una conducta axiológica. 

    

 

 

 

 

JOSE DE LA LUZ Y CABALLERO.  

Por Pedro Mendoza Guerra. 

 

Genio del Bien, allí donde habitaban, 

confundidos el paria y el señor; 

los amos despiadados que azotaban 

a siervos palpitantes de dolor. 

 

Más que Maestro, Sacerdote ungido, 

no sé por qué consagración extraña, 

humilde y Santo, a redimir venido, 



fue el vencedor de la arrogante España... 

 

Como si presintiera el resultado 

de su fecunda y magistral labor, 

puso a su templo en la colonia alzado, 

este nombre inmortal: ñáEl Salvador!ò. 

 

Hizo austeros, morales los colonos, 

de virtud y de honor con sus ejemplos; 

¡Qué así tan sólo se derrumban tronos! 

¡Qué así tan sólo se levantan templos! 

 

¡Consiguió en el inmenso tenebrario 

hacer brillar el foco de luz, 

y convirtió su vida en un Calvario 

sin doblegarse al peso de la Cruz! 

 

A MARIA LUISA DE LA  LUZ.  

Por Enzo Rafael Pérez L.P. 

 

María Luisa: Niña dulce y gentil... 

qué pena... tu andar, qué efímero fue, 

tus pocos años a nuestro Don José 

endulzaron con tus gracias mil. 

 

Fuiste la miel de su existencia 

y fue su gloria tu infantil candor... 

más la parca trocó todo en dolor 

al segar tu existir; cuánta inclemencia. 

 

Unigénita del ínclito maestro; 

una adolescente, púber apenas, 

te fuiste al cielo y una inmensa pena 

dejaste a tu redor... gran pesar nuestro. 

 

Es nuestro, digo con vehemencia ardiente 

porque al llevarte el hado de los cielos, 

en inmenso dolor y hondo desvelo 

sumió a tu padre y abatió su frente. 



 

Tu triste padre, de dolor transido, 

en supremo estupor por tu partida 

inmenso fue...tan cruel la despedida 

que feliz ya jamás pudo haber sido. 

 

Don Pepe de la Luz, maestro amado, 

recordamos tu niña idolatrada 

y lloramos cual tú en la madrugada 

que la viste agravar tan desolado. 

 

Recordamos tu niña como nuestra, 

como hija del alma tierna y santa 

que risueña del lecho se levanta 

y se dirige hacia la alcoba vuestra. 

 

Queremos para siempre recordarla, 

como hija nuestra, a la cual queremos 

dar nuestro amor; es lo que hacemos... 

y en su imagen del éter adorarla. 

 

Queremos una cuna con nuestro pecho 

de plumón de seda y pétalos de rosa 

construir para ella y que dichosa 

su alma repose en tan mullido lecho. 

 

Y queremos que carros siderales, 

guiados por arcángeles divinos, 

llevada sea siempre por caminos 

que conduzcan a glorias celestiales. 

 

EL NACIMIENTO DE LUZ Y CABALLERO.  

Por Julio Escobar Toste. 

 

Un año más se cumple en este día 

en que naciera de la Patria cara, 

el ansia de esperanza en que hallara 

el fruto sazonado que quería. 

 



Fulgor resplandeciente que nacía 

como divina antorcha que alumbrara 

a aquella juventud, y le brindara, 

ser su evangelio, educador y guía. 

 

Y fue fragua y crisol, libro bendito 

de Luz y Caballero el nacimiento 

que la Patria recuerda en lo infinito. 

 

Con muy hondo y alegre sentimiento, 

con el perfume de un poema escrito 

que al corazón dictó su pensamiento. 

 

A DON JOSE DE LA LUZ Y CABALLERO.  

Por Julio Escobar Toste, 

 

Más, los años han pasado en su fugaz corriente 

perdiéndose en las brumas de cosas infinitas, 

dejando cultivada en la vida la simiente 

que florece amorosa en tus prédicas benditas. 

 

Sí; fuiste un astro de luz inmensa y refulgente, 

mentor y guía de juventudes exquisitas, 

¡bendito sea tu nombre que adoro reverente 

en un altar cubierto de flores muy bonitas! 

 

Y  en este día aciago de tu sentida muerte 

vuela el alma cubana a la Gloria para verte 

en lo alto de la Patria, donde está tu sitial. 

 

Forjando el patriotismo de un pueblo con dulzura; 

¡mientras tu evangelio, como una luz perdura 

para alumbrar el cielo de esta Cuba inmortal!... 

 

SOY CABALLERO DE LA LUZ.  

Por José Ernesto Aguilera y Aguilera . 

Bayamo, noviembre 1938. 

 

Tan Caballero de la Luz me siento, 



que en el recinto augusto en que me encuentro 

al bendecir a Dios, experimento 

cómo se eleva más mi pensamiento. 

 

Ese vuela a regiones luminosas, 

llenas de beatitud y santidades, 

a escuchar las orquestas celestiales, 

que nos brindan sus notas armoniosas. 

 

Al contemplar aquí tantos hermanos, 

llenos de fe, entusiasmo y de grandeza, 

que tratan con amor, con entereza 

proclamar la hermandad de los humanos. 

 

Hacer el bien y por el bien luchando, 

engrandecer, ser émulo constante 

de aquel insigne Caballero: estando 

dispuesto siempre a laborar, amando. 

 

Sacerdotisas del Hogar; hermanas 

que un fin lleváis igual al de nosotros, 

que trabajáis por sendas tan humanas, 

con ustedes estoy, junto a vosotras. 

 

Continuad laborando de igual modo, 

-de José de la Luz y Caballero-, 

seguid sus dogmas, su enseñanza y todo 

lo que propenda en bien del Mundo entero. 

 

Que de este ser inmenso, esplendoroso, 

su apellido sigamos cultivando, 

que su Luz nos irradie y nuestro gozo, 

sea plegaria hacia Dios, que está mirando. 

 

Que de este ser Excelso, santo y bueno, 

sus doctrinas por siempre proclamemos, 

que nos conceda Dios, por lo que hacemos, 

un goce dulce... plácido y sereno. 

 



 

 

 

 

 

 
EL SEMBRADOR: Don José González Curbelo. 

   Si el sembrador de la Nación Cubana fue Don José de la Luz y 

Caballero, el Santo Laico, convirtiéndose en semilla, el 

sembrador de la Orden Caballero de la Luz fue Don José 



González y Curbelo que tomó la simiente y la arrojó en los 

surcos fecundos de la Patria. 

   ñPara rendir tributo ninguna voz es d®bilò, con esta sentencia 

martiana, pronunciamos el nombre de nuestro fundador, con 

admiración, cariño y respeto. 

   Honrar, en el contenido de la sinceridad y la unción, es como 

un deber que surge de manera espontánea de las profundidades 

del espíritu a los influjos de los sentimientos sanos, incitado por 

las acciones nobles que en su recuerdo nos conmueven, nos 

emocionan y acicatean nuestra fe en un mejor destino. 

   Son sinónimos o afines: venerar, reverenciar, ennoblecer, 

ensalzar, distinguir o realzar; con cualesquiera de estos términos, 

destacamos méritos, aquilatamos conductas, señalamos virtudes, 

jerarquizamos personalidades, que se yerguen, con majestad 

suprema, por encima de todo otro antecedente. 

   Los hombres que han pasado por la vida, haciendo eterna la 

humanidad, mediante su pensamiento fecundo y sus obras, con la 

nobleza de sus acciones, con su justo proceder , han fijado hitos 

y han apuntado horizontes que emergen como puntos luminosos 

de un conjunto en el que también aparecen las sombras que 

entenebrecen y encubren la imperfección humana. 

   Y aunque la obra no esté terminada, nuestro sembrador al 

constituir en fecha feliz esta Orden Fraternal, como otros tantos, 

ha inmortalizado su nombre, ha colocado en sus sienes, el laurel 

que honra, para ocupar un puesto de honor junto a aquellos otros 

como él que la sana humanidad venera.   

   La vida de González Curbelo, a pesar de lo que se ha escrito y 

dicho hasta ahora, no es muy fácil conocerla en toda su 

grandeza, más aquí deben plasmarse los sentimientos y los 

hechos verdaderos de este insigne hombre ante la guerra de 

independencia de nuestra Patria y también detallar lo que fuera y 

es para la Orden Caballero de la Luz. 

   Como hombre que tuvo la necesidad de trabajar para ganarse el 

pan, conoció las vicisitudes de aquella época, donde ser pobre 

equivalía a arrostrar una existencia agobiadora, con muy pocas 

posibilidades. 

   Así vivía una inmensa parte de la población criolla, con  

mínima educación y sin medios de fortuna. Unos desempeñaban 

oficios manuales y otros se dedicaban a las tareas del campo. En 



fin, casi todos, en aquellos tiempos coloniales, parecían 

condenados a llevar apagadas las esperanzas en una mejor vida. 

 

 

 

SU NACIMIENTO.  

 
   Nacido en Bejucal, el día 10 de septiembre de 1835, hijo de 

familia pobre, apenas mozo,  se hizo tabaquero, en cuyas galeras 

su espíritu idealista aprendió tres cosas que le habrían de 

acompañar hasta los últimos días de su existencia: 

a)  El anhelo de superación moral y cultural. 


